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LOS  ANTIGUOS  MISTERIOS 
 
 

ASTROLOGÍA  Y  ASTROLATRÍA 
 
 
 Los l ibros de Hermes Tr ismegisto cont ienen el  s igni f icado exotér ico de la astro logía y 
astro latr ía caldeas,  todavía velados para todos,  excepto para los ocul t is tas.  Ambas mater ias 
están ínt imamente re lacionadas.  La astro latr ía,  o adoración de las cohortes celestes,  es 
natural  resul tado de comprender tan sólo a medias las verdades de la astro logía,  cuyos 
adeptos preservaban cuidadosamente de vulgares profanaciones sus ocul tos pr incip ios y la 
sabiduría recib ida de los “ángeles” o regentes de los planetas.   
 
De aquí que hubiese astro logía div ina para los in ic iados,  y astro latr ía superst ic iosa para los 
profanos.  Esto conf i rma el  s iguiente pasaje de San Just ino:  
 
 Desde la invención de los jerogl í f icos,  no fueron los hombres vulgares,  s ino los 
dist inguidos y selectos,  quienes quedaron in ic iados en los mister ios de los templos y en las 
c iencias astro lógicas de toda c lase,  aun la más abyecta;  o sea la que más tarde se prost i tuyó 
en públ ico.  
 
 Gran di ferencia había entre la sagrada c iencia enseñada por Petosir is  y Necepso ( los 
pr imeros astró logos de que hablan los manuscr i tos  egipcios,  y que se cree f lorecieron en el  



re inado de Ramsés I I  o Sesostr is)  (Sesostris o Ramsés I I ,  cuya momia fue descubierta en 
1886 por Maspero, fue el  monarca más famoso del antiguo Egipto ,  y abuelo de Ramsés 
I I I ,  últ imo vástago de una de las dinastías.)  y  la miserable superchería de los char latanes 
caldeos,  que degradaron el  d iv ino conocimiento en las postr imerías del  imper io romano.  
 
Propiamente puede designarse la pr imera con el  nombre de “Astrología superior 
ceremonial” ,  y  la segunda con el  de “Astrolatr ía astrológica” .  La pr imera,  dependía del  
conocimiento que los in ic iados tenían de las para nosotros fuerzas inmater ia les o seres 
espir i tuales que animan y guían la mater ia.   
 
Los ant iguos f i lósofos l lamaban archontes y cosmocratores a estos seres infer iores en la 
escala de evolución,  l lamados elementales o espír i tus de la naturaleza,  a quienes los sabeos 
adoraron s in sospechar su di ferencia.   
 
Esto mot ivó que cuando no f ingían su creencia,  cayeran muy a menudo en la magia negra.  La 
adoración de los elementales fue la forma predominante de la astro logía popular  o exotér ica,  
enteramente ignorante de los pr incip ios de la  pr imi t iva c iencia,  cuyas doctr inas se 
comunicaban únicamente en la in ic iación.   
 
Así ,  mientras los verdaderos hierofantes se remontaban como semidioses a la cumbre del  
conocimiento espir i tual ,  la p lebe de los sabeos se encenagaba en la superst ic ión,  hace diez 
mi lenios lo mismo que hoy,  de la sombra leta l  y f r ía de los val les de la mater ia.   
 
La inf luencia s idérea es dual .  La hay exotér ica,  o sea f ís ica y f is io lógica;  y a l tamente moral  e 
inte lectual ,  d imanante del  conocimiento comunicado por los dioses planetar ios.  A causa de no 
comprender muy bien la naturaleza de estos úl t imos,  l lamaba Bai l ly  a la astro logía “madre loca 
de hi ja cuerda”,  como dando a entender la super ior idad c ient í f ica de la astronomía der ivada 
de la astro logía.  Por otra parte,  e l  eminente Arago, una de las lumbreras del  s ig lo XIX, admite 
la inf luencia s idérea del  Sol ,  la Luna y los planetas,  a l  preguntar:  
 
 ¿Dónde hal laremos la inf luencia lunar refu tada por argumentos que la c iencia ose 
admit i r? 
 
 El  mismo Bai l ly ,  no obstante sus v i tuper ios contra la astro logía,  ta l  como se pract icaba 
públ icamente,  no se atreve a el lo  con la verdadera astro logía.  
  
Dice así :  
 
 La astro logía judic iar ia fue,  en su or igen,  resul tado de un s istema muy profundo; fue 
obra de una inte l igente nación que penetró muy adentro en los mister ios de Dios y de la 
Naturaleza.  
 



 Ph.  Lebas,  c ient í f ico mucho más moderno,  miembro del  Inst i tuto de Francia y 
catedrát ico de Histor ia,  señala,  s in darse cuenta,  la verdadera raíz de la astro logía,  en un 
erudi to ar t ículo sobre esta mater ia publ icado en el  Diccionar io Encic lopédico de Francia.  
Comprende él  y así  lo mani f iesta a sus lectores,  que el  haber profesado la astro logía tan gran 
número de hombres de preclaro ta lento,  debiera ser suf ic iente mot ivo para no considerar esta 
c iencia como una sarta de sandeces.  Dice así :  
 
 Si en lo pol í t ico proclamamos la soberanía del  pueblo y de la opinión públ ica,  
¿podemos admit i r ,  como hasta aquí,  que solamente en esto se preste el  género humano a ser 
engañado por completo;  y que durante muchos s ig los predominara en la mente de todas las 
naciones el  más grosero absurdo,  s in otras bases de la imbeci l idad por una parte y la 
char latanería por otra?  
 
       ¿Cómo es posible que durante más de c incuenta s ig los hayan s ido los hombres o tontos o 
pícaros?. . .  Aunque no podamos separar la verdad de la invención en astro logía,  d i remos con 
Bossuet y otros f i lósofos modernos,  que “nada de lo que en algún t iempo ha predominado 
puede ser fa lso en absoluto”.   
 
     ¿No es c ier to que los planetas se in f luyen recíprocamente en el  orden f ís ico? ¿No es 
también c ier to el  inf lu jo de los planetas en la atmósfera,  y por consiguiente,  que hasta c ier to 
punto lo e jercen asimismo en los vegetales y animales?  
 
     ¿No ha puesto la c iencia moderna fuera de toda duda estos dos puntos?. . .  ¿No es menos 
c ier to que la l ibertad humana t iene sus l ími tes,  y que en la voluntad indiv idual  inf luyen todas 
las cosas,  y por lo tanto los planetas? ¿No es verdad que la Providencia [Karma] actúa sobre 
nosotros y d i r ige a los hombres,  según las re laciones que estableció entre e l los y las cosas 
v is ib les del  universo? 
 
      Esto,  y no más, es la astrolatr ía en esencia.  Nos vemos precisados a reconocer que a los 
ant iguos magos les guió un inst into super ior  a la época en que v iv ieron.  El  mater ia l is ta 
concepto de la aniqui lación de la l ibertad moral  del  hombre que Bai l ly  atr ibuye a la astro logía,  
no t iene razón de ser.  Todos los astró logos,  s in excepción,  admit ieron que el  hombre puede 
contrarrestar  la inf luencia de los astros.  Este  pr incip io lo establece el  Tetrabiblos de 
Ptolomeo, que son las verdaderas Escr i turas as tro lógicas,  en los capí tu los I I  y  I I I  del  l ibro 
pr imero.  
 
 Corroboración ant ic ipada del  anter ior  pasaje de Lebas nos dio Santo Tomás de Aquino 
al  decir :  
 
 Los cuerpos celestes son causa de todo cuanto sucede en este mundo sublunar,  pues 
inf luyen directamente en las acciones humanas; s i  b ien no todos los efectos que producen 
sean inevi tables.  
 



 Los ocul t is tas y teósofos son los pr imeros en decir  que hay astro logía blanca y 
astro logía negra.  Sin embargo, en ambos aspectos deben estudiar  la astro logía quienes 
deseen obtener provecho de su estudio;  pues los buenos o malos resul tados consiguientes no 
dimanan de los pr incip ios,  que son idént icos en ambos casos,  s ino del  astró logo mismo.  
 
          Así  Pi tágoras,  que aprendió el  s istema hel iocéntr ico en los l ibros de Hermes, dos mi l  
años antes de que naciese Copérnico,  basó en él  toda la c iencia de la d iv ina teogonía,  la 
evocación y comunicación con los regentes del  mundo ( los pr íncipes de los “pr incipados”,  
según San Pablo),  e l  or igen de cada planeta y del  mismo universo,  las fórmulas de 
encantamiento y la consagración de cada una de las partes del  cuerpo humano a su 
correspondiente s igno zodiacal .   
 
        Nadie debe tomar nada de esto por n iñer ía o absurdo,  n i  mucho menos por “d iaból ico”,  y 
sólo la considerarán así  los profanos en f i losof ía y c iencias ocul tas.  Ningún pensador 
verdadero que reconozca la existencia de un lazo común entre el  hombre y la Naturaleza,  así  
v is ib le como invis ib le,  tendrá por “n iñerías y necedades” los v ie jos restos de la Sabiduría 
ant igua, ta les como el  Papiro de Petemenoph,  tan in justamente menospreciado por muchos 
académicos y c ient í f icos;  s ino que, además de hal lar  en estos ant iguos documentos la 
apl icación de leyes hermét icas,  ta les como la “consagración de la cabel lera al  celest ia l  Ni lo,  la 
de la s ien izquierda al  espír i tu v iv iente en el  Sol ,  y la derecha al  espír i tu de Ammon”,  se 
esforzará en mejor comprender la “ ley de las analogías”.   
 
        Ni  tampoco pondrá en duda la ant igüedad de la astro logía,  como algunos or iental is tas 
que atr ibuyen al  Zodíaco a invención de los gr iegos de la época macedónica;  porque contra 
este erróneo supuesto,  mi l i tan numerosas razones,  entre el las las dimanantes de los úl t imos 
descubr imientos real izados en Egipto,  y de la  más cuidadosa lectura de los jerogl í f icos e 
inscr ipciones de las pr imeras dinast ías.  Las polémicas sostenidas sobre el  texto de los 
l lamados “papiros mágicos” de la colección Anastasi ,  prueban la ant igüedad del  Zodíaco.   
 
       Se lee en las Cartas a Letronne: 
 
        Los papiros discurren extensamente sobre las cuatro bases o fundamentos del 
mundo, cuya identidad es imposible de confundir,  según afirma Champoll ion, pues no 
hay más remedio que reconocer en el los los “pilares del mundo” de que nos habla San 
Pablo. 
 
       Estos fundamentos son los que se invocan junto con los dioses de todas las zonas 
celestiales,  y son enteramente análogos a los Spiri tual ia nequit ioe in coelestibus del 
mismo apóstol (“Los principados y potestades [nacidos]  en los cielos” (Efesios, I I I ,  10).   
 
     El  versículo “Porque aunque hay quienes son l lamados dioses en el  cielo o en la 
t ierra,  pues hay varios dioses y varios señores” ( I .  Corintios,  VI I I ,  5) ,  muestra 
palmariamente que San Pablo reconocía la existencia de muchos dioses a quienes l lama 



“demonios” (es decir ,  “espíri tus”,  pero no diablos).  Los principados, tronos, 
dominaciones, potestades, etc. ,  son los nombres judíos y crist ianos de los dioses de la 
antigüedad. Los arcángeles y ángeles de aquéllos,  son los Dhyân Chohans y devas de las 
rel igiones antiguas. 
 
        Esta invocación se hacía en los mismos términos.. .  de la fórmula f ielmente 
reproducida mucho después por Jámblico, a quien no se le puede regatear el  mérito de 
haber transmitido a la posteridad el  antiguo y primit ivo espíri tu de los astrólogos 
egipcios (Réplica de Reuvens a Letronne, acerca de los erróneos conceptos de éste con 
relación al  Zodíaco de Dendera.)  
 
 Letronne había t ratado de probar que los zodíacos egipcios databan del  período 
romano; pero el  descubr imiento de la momia de Sensaos demostró que: 
 
 Todos los monumentos zodiacales de Egipto eran eminentemente astronómicos.  Las 
tumbas regias y r i tos funerar ios const i tuyen verdaderas tablas de constelaciones y de sus 
inf luencias en todas las horas de cada mes. 
  
          Así  es que las tablas genet l íacas prueban por sí  mismas tener muchís ima mayor 
ant igüedad que la asignada a su or igen.  Todos los zodíacos de los sarcófagos de épocas 
poster iores,  son senci l lamente reminiscencias de los zodíacos pertenecientes al  período 
arcaico mito lógico.  
 
 La pr imi t iva astro logía excedía en tanto a la moderna astro logía judic iar ia,  como los 
planetas y s ignos zodiacales están sobre un reverbero.  Beroso muestra la s idérea soberanía 
de Bel ia l  y Mi l i ta (e l  Sol  y la Luna),  que acompañados de los “doce señores o dioses del  
Zodíaco”,  de “ los t re inta y seis d ioses consejeros” y de las “veint icuatro estre l las,  jueces de 
este mundo”,  soportan y guían el  Universo (nuestro s istema solar) ,  v ig i lan a los mortales y 
revelan su dest ino al  género humano.  
 
         Con just ic ia la ig lesia lat ina dice  de la astro logía judic iar ia que, ta l  como ahora se 
conoce, consiste en:  
 
       Profet izar mater ia l is ta y panteíst icamente por medio del  p laneta f ís ico en sí  mismo, con 
independencia de su regente,  [e l  Mlac de los judíos,  e l  ministro del  Eterno,  encargado de 
revelar  su voluntad a los mortales] .  La ascensión o conjunción del  p laneta en el  momento de 
nacer un indiv iduo,  deciden su suerte y e l  t iempo y modo en que ha de mor i r  (San Agustín 
(De Gen.,  I ,  i i i )  y Delrio (Disquisit . ,  IV,  i i i ) .   
 
       De Mirvi l le cita a ambos autores para demostrar que “si  la mayor parte de los 
astrólogos hablaron verdad y a lo mejor la profetizaron, tanta mayor razón para 
desconfiar,  puesto que esto mismo pone de manif iesto su pacto con el  diablo” .   
 



      La famosa afirmación de Juvenal (Sátiras,  VI) ,  respecto de que “ni un solo 
astrólogo dejó de pagar muy cara la ayuda recibida de su genio”,  no prueba que este 
genio fuese diabólico, como la muerte de Sócrates tampoco prueba que su demonio 
procediese del mundo inferior,  si  es que lo hay.  
 
     Tales argumentos sólo demuestran la maldad y estupidez humanas, y favorecen 
los prejuicios y fanatismos de toda especie: “Muchos grandes escritores de la 
antigüedad, entre el los Cicerón y Tácito creyeron en la astrología y sus 
predicciones”, y por otra parte,  “la pena de muerte con que en casi todos los países 
se castigaba a los astrólogos cuyas predicciones no se cumplían, ni  menguaba su 
número ni  turbaba su tranquil idad mental . )  

 
         Todos los estudiantes de ocul t ismo saben que los cuerpos celestes están ínt imamente 
re lacionados durante cada manvántara,  con la humanidad de ese respect ivo c ic lo;  
 
(  Manvantara [o Manwantara]   (Sánscrito). -   Un período de manifestación [del universo] ,  
opuesto al  pralaya (reposo o disolución);  término aplicado a varios ciclos, especialmente 
a un Día de Brahmâ, que comprende 4.320.000.000 de años solares, y al  reinado de un 
Manú, equivalente a 306.720.000.  (Véase: Doctrina Secreta,  I I ,  págs. 69 y siguientes.)    
 
Literalmente signif ica: “Período entre dos Manús” (Manu-antara).   –[La expiración del 
Principio creador; el  período de actividad cósmica entre dos pralayas. En la actualidad 
nos hallamos en el  séptimo Manvatara,  l lamado Vaivasvata,  nombre del séptimo Manú.]   
(G.T.  H.P.B.)   
 
      Algunos creen que los insignes personajes  nacidos durante dicho período t ienen como los 
otros mortales,  pero mucho más v igorosamente,  t razado su dest ino dentro de su propia 
constelación o estre l la,  a modo de ant ic ipada biograf ía escr i ta por e l  espír i tu de aquel la 
estrel la.   
 
      La mónada humana en su pr imer pr incip io,  es  ese Espír i tu o el  a lma de esa misma estre l la 
o planeta.  Así  como el  Sol  i r radia su luz y sus rayos en todos los cuerpos del  espacio 
comprendido en los l ími tes de su s istema, así  e l  regente de cada astro,  la mónada Padre,  
emana de sí  misma la mónada de cada alma “peregr ina” que nace en su propia casa y dentro 
de su propio grupo. Los regentes son esotér icamente s iete,  y lo mismo da l lamarles sephiroth,  
“ángeles de la Presencia” ,  r ishis,  o amshaspends.  “El Uno no es un número” ,  d icen todos los 
l ibros esotér icos.  
 
     De los kasdim y gazzim o astró logos pr im i t ivos,  pasó el  conocimiento de esta c iencia a los 
khartumim, asaphim o teólogos,  y a los hakamim o magos de ínf ima categoría,  hasta caer en 
manos de los judíos durante la caut iv idad de Babi lonia.  Los l ibros de Moisés quedaron en 
olv ido por a lgunos s ig los;  y cuando Hi lk iah los volv ió a descubr i r ,  habían perdido su verdadero 
s igni f icado para el  pueblo de Israel .   



 
       La pr imi t iva astrología ocul ta es taba ya en decadencia cuando Daniel ,  ú l t imo in ic iado 
judío de la ant igua escuela,  se puso a la cabeza de los magos y astró logos de Caldea.  
 
      En aquel  t iempo, e l  mismo Egipto,  cuya c iencia dimanaba del  mismo or igen que la de 
Babi lonia,  había degenerado de su ant igua grandeza, y empezaba a ecl ipsarse su glor ia.  Sin 
embargo, la Sabiduría ant igua dejaba en el  mundo huel las eternas;  y los s iete grandes dioses 
pr imi t ivos re inaron para s iempre en la astro logía y en los calendar ios de todas las naciones de 
la t ierra.  Los nombres de los días de la semana cr is t iana,  son los nombres de los dioses 
caldeos,  que a su vez lo copiaron de los ar ios.   
 
      Según opina Sir  W. Jones,  la uni formidad de estos antedi luvianos nombres en todos los 
pueblos,  desde los indos a los godos,  sería inexpl icable s in e l  s iguiente pasaje de los 
Oráculos caldeos,  que recoge Porf i r io y c i ta Eusebio:  
 
      Estos nombres se propagaron pr imero ent re las colonias egipcias y fenic ias,  y después 
entre los gr iegos,  con la expresa recomendación de que cada Dios había de ser invocado 
únicamente el  día cuyo nombre l levase.. .  Así  d ice Apolo en estos oráculos:  “Yo debo ser 
invocado el  día del  Sol ;  Mercur io según sus instrucciones;  después Chronos [Saturno] ,  y 
después Venus,  cuidando de invocar s iete veces a cada uno de estos dioses” 
 
      Aquí hay un l igero error .  Grecia no tomó la astro logía de Egipto ni  de Caldea, s ino que, 
como dice Luciano, la recib ió di rectamente de Orfeo,  e l  maestro en c iencias índicas de casi  
todos los grandes monarcas de la ant igüedad; quienes,  favorecidos por los dioses planetar ios,  
pusieron en l ibros de los pr incip ios de la astro logía,  como, por e jemplo,  los hizo Ptrolomeo.  
 
     Así  d ice Luciano: 
 
 El  beocio Tiresias cobró mucha fama en el  ar te de predecir  lo futuro. . .  En aquel  t iempo 
no se miraba la adiv inación tan a la l igera como ahora;  y nunca se emprendía obra alguna s in 
consul tar  previamente con los adiv inos,  que obtenían astro lógicamente sus oráculos. . .  En 
Del fos,  la v i rgen encargada de vat ic inar lo futuro,  s imbol izaba la Virgen celeste o Nuestra 
Señora.  
 
 En el  sarcófago de un Faraón se encontró una representación de la ternera Nei th,  la 
madre de Ra, que con su cuerpo esmaltado de estre l las y los discos del  Sol  y la Luna, da a luz 
al  Sol ,  y se la l lama “Virgen Celeste” o “Nuestra Señora de la bóveda estre l lada”.  La 
astro logía judic iar ia en su forma moderna data de la época de Diodoro de Sic i l ia ,  según él  
mismo nos dice.   
 
       Pero los hombres más eminente de la h istor ia,  como César,  Pl in io y Cicerón,  creyeron en 
la astro logía caldea y tuvieron entrañable amistad con los astró logos Lucio Tarrucio y Nigid io 
Fígulo,  cuya celebr idad igualó a la de los profetas.   



 
        Marco Antonio v ia jaba s iempre en compañía de un astró logo recomendado por Cleopatra.  
Al  emperador Augusto le sacó el  horóscopo al  subir  a l  t rono,  e l  astólogo Teágenes. Por medio 
de la adiv inación astro lógica,  descubr ió Tiber io a los que pretendían usurpar le la púrpura.  
Vi te l io no se atrevió a desterrar  a los caldeos,  que le habían vat ic inado la muerte para el  
mismo día de la expuls ión.   
 
       Vespasiano consul taba diar iamente con los astró logos,  y Domiciano ni  s iquiera se atrevía 
a moverse s in su consejo.  Adr iano fue erudi to  astró logo; y los emperadores todos,  incluso 
Jul iano ( l lamado el  Apóstata,  precisamente porque no quiso ser lo) ,  creían en los “d ioses” 
p lanetar ios y les elevaban sus preces.  Además, e l  emperador Adr iano “predi jo cuantos 
sucesos le iban a ocurr i r  durante un año, desde las calendas de Enero hasta el  31 de 
dic iembre”.   
 
     Bajo el  re inado de los más i lustres emperadores,  había en Roma una Escuela de 
Astrología,  en donde se enseñaban secretamente las ocul tas inf luencias del  Sol ,  de la Luna y 
de Saturno (Todos estos pormenores pueden verse con mayor amplitud en la obra Egypte 
de Champoll ion Figeac.) .   
 
     Los cabal istas cul t ivan hoy mismo la as tro logía judic iar ia.  El iphas Levi ,  e l  moderno mago 
f rancés,  expone rudimentos de esta c iencia en su Dogma y r i tual  de la Magia super ior ;  pero se 
ha perdido para Europa la c lave de las ceremonias y r i tos astro lógicos,  así  como los terphim, 
y el  ur im y thummin de la magia.  De aquí que nuestro mater ia l is ta s ig lo se encoja de hombros 
y considere como impostura la astro logía.  
 
     Sin embargo, no todos los c ient í f icos se mofan de el la;  y b ien podemos fe l ic i tarnos de leer 
la sugest iva y hermosa observación de Le Coutur ier ,  hombre de c iencia reputado, acerca de 
que, así  como Dal ton v indica las audaces especulaciones de Demócr i to,  también:  
 
   Los sueños de los alquimistas van también camino de c ier ta rehabi l i tac ión;  pues reciben 
renovada v ida de las minuciosas invest igaciones de sus sucesores los químicos:  y resul ta 
cur ioso,  en verdad, que muchos descubr imientos modernos absuelven a las teorías medievales 
de la nota de absurdas lanzada contra el las.   
 
    Así  es que s i ,  según ya ha demostrado el  coronel  Sabine,  la d i rección de una pieza de 
acero suspendida a pocos cent ímetros del  suelo puede ser modi f icada por la posic ión de la 
Luna que dista 230.000 k i lómetros de nuestro planeta,  ¿quién podrá tachar de extravagante la 
creencia de los ant iguos [y aun de los modernos]  as tró logos,  en el  inf lu jo de los astros en los 
dest inos de la humanidad? (Musée des Sciences, pág. 230.) .   
 
 
FUENTE: DOCTRINA SECRETA TOMO V  



 

 
 
 
 
 

La Masonería: Institución Iniciática 
 

"Algo más" que tradicionalismo. 
 
 
 

"Casi  todos se vuelven al  l legar a la puerta,  porque la suponen un muro en el  que no hay 
abertura.  Pero yo sé que no es así ,  porque por  mi buena suerte conocí  a un hombre que me 
di jo que la puerta exist ía.  Y yo sé que existe,  porque la v i  abr i rse cuando él  pasó por e l la."  

 
Ana Logan Answering Gods. 

 
“ . . . . . .mas el  hombre carnal  no perc ibe las cosas del  espír i tu,  porque le son locura;  y no las 
puede entender porque se han de examinar espir i tualmente."  

1 Corintios I I  - 1 4 .  
 
 



 
Parece Absurdo que alguien --- y escribiendo para 
masones --- se sienta no ya en la necesidad de 
exponer, sino en la de argumentar en favor del 
carácter iniciático de la Institución. Pero como bien 
dijo en cierta ocasión un conspicuo hermano, ocurre 
que mientras la Orden aspira a que todos sus 
miembros sean iniciados, como sólo les exige que 
sean buenos, rectos, amantes de la verdad y la 
virtud, y decididos defensores de la Libertad, la         
Igualdad, y la Fraternidad... ni todos los que visten 
mandil son iniciados ni tienen por qué serlo.  
 
Sin embargo, como algunos abusan de su 
indiscut ido derecho al  profanismo, negando 
a la  Inst i tución todo contenido esotér ico y 
asignándole el  único ro l  de asociación 
f raternal ,  se produce la oportunidad y la 
necesidad de que se señale que la 
Masonería es "algo más" que eso.  
 
Los argumentos en que se apoya lo  que 
podríamos l lamar " tesis profana" no son,  
por c ier to,  n i  sól idos ni  numerosos.  
Consisten pr incipalmente en ignorar la 
existencia,  en la Masonería,  del  hecho 
rel ig ioso y sus indic ios,  en cal i f icar  de 
"reminiscencias de épocas fe l izmente 
t rascendidas" a cuanto pudiera controvert i r  
d icha ignorancia. . .  y  en af i rmar que el  
espír i tu masónico se encuentra única y 
exclusivamente,  en la interpretación y 
apl icación moral  de los símbolos.   
 
Puesta a manera de diá logo, esta 
monocorde argumentación presentaría más 
o menos la  
s iguiente estructura:  
 
- -  ¿Cuál es el  origen de la Masonería? 
 
No es posib le contestar  con precis ión.  La 

histor ia de la f rancmasonería comienza en 
1717 en Inglaterra;  pero su prehistor ia se 
hunde en el  pasado oscuro de las 
corporaciones de arqui tectos,  los Col legia 
romanos,  las Güi ldas de constructores 
medioevales,  etc.  
 
 Podría decirse que la Masonería, que en 
esencia es un impulso hacía la Libertad, nació 
cuando la necesidad física del hombre por una 
vida mejor, lo lanza a la conquista de la 
Naturaleza .   
 
En ese sent ido,  la Masonería comienza a 
mani festarse con el  descubr imiento del  
fuego, cuyo corolar io es el  ar te de moldear 
los metales;  y con la agr icul tura,  que al  
marcar e l  f in de la v ida nómada, desemboca 
en la necesidad que da nacimiento a la 
Arqui tectura,  de la que der ivamos nuestra 
existencia inst i tucional  y f i losóf ica.  
 
Por eso,  s iendo Tubal  Caín el  pr imer 
ar t í f ice en metales,  Hiram Abí e l  arqui tecto 
del  Templo de Salomón, y Caín el  pr imer 
agr icul tor  según la Bibl ia,  se dice que los 
masones descendemos de esos personajes 
mito lógicos para señalar  que 
representamos el  impulso l iberador del  
Hombre f rente a las fuerzas de todo orden 
que lo opr imen 
 
(El pensamiento profano ignora la 
involución y postula la evolución.  Según el  
mismo, e l  hombre es una prolongación 
evolut iva de la animal idad que, a part i r  de 
la caverna progresa hasta la cul tura.  
 
El  pensamiento in ic iát ico s in negar la 
evolución de los cuerpos,  enseña la 
involución a part i r  de una edad que l lama 



“de oro” hasta la actual  que l lama “negra”,  y 
que marca el  punto más profundo de una 
l ínea descendente ) .  
 
- -  Usted descarta la necesidad espir i tual  
como elemento mot ivador de la Masonería.  
Sin embargo, ent iendo que Hiram, el  
Maestro,  era constructor  de Templos.  
 
- -  Así  d ice,  en efecto,  la leyenda; y s i  es 
que nuestra prehistor ia ha de encontrarse,  
como sostengo, en las corporaciones de 
constructores,  así  lo hacían nuestros 
antecesores operat ivos.  Indudablemente la 
humanidad parece poseer una tendencia 
innata a lo re l ig ioso;  pero s i  miramos bien,  
veremos que el lo no nace s ino de la 
insegur idad y precar iedad de nuestra 
existencia sobre la t ierra.   
 
Desde los t iempos más remotos el  hombre 
ha soñado s iempre con una i lusor ia 
esperanza de eternidad y por eso ha 
levantado monumentos,  construido Templos 
y excavado tumbas, creando además 
múlt ip les s istemas rel ig iosos con todos sus 
ref inamientos y der ivac iones,  para expresar 
ese su ardiente anhelo de permanencia y 
eternidad.  
 
Es verdad, también,  que nuestra l i turgia 
recoge el  sent imiento re l ig ioso humano y lo 
t raduce en mitos,  ceremonias,  y símbolos 
que pueden ser interpretados en ese 
sent ido.  Pero debe entenderse que es sólo 
por t radic ión que pract icamos esas 
ceremonias,  que son reminiscencias de 
épocas bárbaras,  y que no necesar iamente 
han de ser interpretadas en sent ido 
re l ig ioso,  s ino que pueden y deben 
aceptarse por su estr ic to,  valor  moral .   
 

Así ,  por e jemplo,  la leyenda de Hiram alude 
al  Genio Humano asesinado por “ la ment i ra 
re l ig iosa,  la ignorancia popular,  y la 
ambic ión pol í t ica.  Nosotros no nos ocu-
pamos de rel ig ión,  y nuestras herramientas 
están pura y exclusivamente al  serv ic io de 
la humanidad, cuyo progreso anhelamos en 
base a la razón pura y a l  derecho. 
 
-No condice mucho su interpretación del  
Maestro con el  s igni f icado l i teral  de su 
nombre,  que lo hace equivalente (por lo 
menos gramat icalmente) a l  "Padre nuestro 
que estás en los cielos" del  Evangel io.   
 
¿Sabía usted que en hebreo, Abí s igni f ica 
Padre Mío,  Hi  quiere decir  Viv iente,  y Ram 
se  t raduce como Elevado? 
 
—Conf ieso que no lo sabía.  Pero eso no 
qui ta valor  a mi argumentación,  s ino que la 
for ta lece,  ya que pone en evidencia mi 
af i rmación de que se t rata de 
reminiscencias de épocas ya fe l izmente 
t rascendidas.  
 
—SI la Masonería no se ocupa de los 
problemas metaf ís icos,  ¿cómo expl ica 
usted que proclame " la existencia de un 
Pr incip io Espir i tual  que denomina Gran 
Arqui tecto del  Universo"? 
 
—En los t iempos que corren el  G. A.  D. U. 
debe ser interpretado como la Naturaleza y 
la Humanidad. De manera que es sólo por 
t radic ión que mantenemos la fórmula "A L. ' ,  
G•. ' .  D. ' .  G. ' .  A, ' .  D. ' .  U. ' . "  para in ic iar  
nuestros t rabajos.  En real idad de verdad 
t rabajamos "a la Perfección de la 
Humanidad" como se dice en muchas 
Logias.  
 



- - -Supongo que también me dirá que la 
admisión de nuevos miembros por medio de 
ceremonias semejantes a las que 
ant iguamente se pract icaban en algunos 
pueblos,  son también una reminiscencia — 
aunque se me ocurre que lo de " fe l izmente 
t rascendidas" no es muy apropiado para 
que nos ref i ramos a c iv i l izaciones como las 
que f lorecieron en el  ant iguo Egipto y en la 
Grecia de la edad de oro.  
 
- - -En efecto.  Sostengo que es sólo por 
t radic ión que pract icamos esas ceremonias,  
las que real izamos en forma sólo s imból ica.  
 
—Parece desprenderse de sus palabras que 
usted piensa que los símbolos que ut i l iza la 
Francmasonería no son otra cosa que 
representaciones alegór icas o mater ia l  
enigmát ico s in más f inal idad ni  objet ivo que 
el  de serv i r  para la interpretación.  Muchos 
no lo creen así .   
 
En Oriente se ut i l izan los símbolos 
geométr icos para invocar y provocar c ier tas 
potencias del  ánimo cuya real idad,  a juzgar 
por las conclusiones de algunos 
psicoanal is tas occidentales,  no es tan 
i lusor ia como algunos pretenden.  
 
Los símbolos geométr icos (mandalas,  
yantras,  etc.)  que las escr i turas or ientales 
se ocupan de descr ib i r  minuciosamente,  y 
de expl icar la manera cómo deben 
construi rse y ut i l izarse,  son empleados en 
algunas escuelas in ic iát icas como medio 
conducente y poderoso auxi l io en los 
procesos que l levan a la perfección de la 
conciencia.   
 
Siendo la Masonería una inst i tución que 
declaradamente persigue el  mismo f in ( Ia 

perfección de la conciencia) ,  ¿no cree 
usted que los símbolos que ut i l iza pueden 
tener un sent ido psicológico más profundo 
que el  meramente alegór ico que usted les 
asigna? 
 
—Conf ieso que no estaba enterado del  uso 
de símbolos como instrumento de 
perfección psíquica;  pero de cualquier  
manera puedo asegurar le que entre 
nosotros no t ienen más valor  que el  
a legór ico,  s iendo su interpretación 
puramente moral .  Const i tuyen parte de 
nuestra herencia ancestral ,  y  los 
mantenemos por t radic ión.   
 
Además, la Masonería sólo busca la 
reforma moral  de la humanidad, y no un 
cambio más profundo ta l  como el  que 
pretenden obtener los s istemas a que usted 
alude — de los que, le repi to,  no conozco 
nada. 
 
—Cualquier  psicólogo competente le podría 
informar que lo que usted l lama "reforma 
moral"  no es algo que pueda hacerse con 
s imples consejos como creen las abuelas,  
s ino que exige una intervención más 
profunda, capaz de al terar  los resortes del  
comportamiento y el  carácter;  y los 
símbolos cumplen esa "mágica" mis ión 
t ransmutadora.   
 
Además, se me escapa cómo puede ocurr i r  
que lo que es instrumento operat ivo en 
todas partes,  v iene a perder su v i r tud en la 
Masonería. . .  Pero la presencia en el la de 
símbolos (mandalas,  yantras,  etc,)  y de 
gestos míst icos (mudras),  no es el  único 
detal le que abona la af i rmación de la 
existencia,  en la Masonería,  de una 
t radic ión esotér ica.  Usted acaba de af i rmar 



que la Masonería sólo busca la reforma 
moral  del  indiv iduo y no un cambio más 
profundo ¿no es así? 
 
- - -  Así  es,  en efecto.  Y lo prueba el  hecho 
de que entre nosotros no existen in ic iados 
en el  sent ido en que usted los imagina.  
 
- -  De eso no estar ía yo tan seguro,  
probablemente no los haya en la forma en 
que los imagina usted.  Pero permítame 
cont inuar.  Los s istemas de reforma del  
entendimiento parten de la Idea de que la 
mente del  hombre,  por estar  somet ida a 
permanente agi tación,  a consecuencia del  
constante est ímulo que recibe por la vía de 
los sent idos,  se hal la incapaci tada para el  
verdadero conocimiento,  y como presa en la 
red de esos est ímulos.   
 
La pr imer cosa que se busca es,  por lo 
tanto,  aquietar  la mente a la vez que 
producir  un estado de tensión dinámica,  
que la lance en otra d i rección.  Las escuelas 
sólo di f ieren en cuanto al  método para 
lograr este apaciguamiento y esta tensión,  
en cuanto a la necesidad de aquietar  la 
mente,  todas concuerdan.  
 
Ahora bien,  yo encuentro esta idea en la 
Masonería;  y en el  s i lencio a que se obl iga 
al  Aprendiz,  hal lo un método 
maravi l losamente adaptado a nuestra 
id iosincrasia,  que busca el  dominio y la 
d inamización de la mente por e l  control  de 
su aparato de expresión.  
 
—Vuelvo a decir le que no conozco 
absolutamente nada de "yoga" ni  cosas por 
e l  est i lo,  pero de cualquier  manera me 
atrevo a af i rmar que en la Masonería no 
hay nada de eso.  La discip l ina del  s i lencio 

pertenece a nuestra herencia t radic ional ,  es 
una reminiscencia de otras épocas;  y todo 
lo más s i rve al  propósi to de la adaptación 
del  neóf i to a nuestras formas y costumbres 
un tanto anacrónicas. . .  
 
El  d iá logo podría prolongarse 
indef in idamente.  A cada nuevo indic io de la 
existencia,  en la Masonería,  de una 
doctr ina secreta y de un método mister ioso,  
capaz de t ransformar la  estructura profunda 
del  hombre,  nuestro profano Inter locutor 
contestará s iempre en forma parecida:  
" reminiscencias",  " reminiscencias de 
épocas oscuras". . .  y  en esa "oscur idad" 
englobará todo,  cuanto desconoce en 
mater ia de espir i tual idad,  desde la re l ig ión 
natural is ta que, en su imaginación,  atr ibuye 
al  hombre de las cavernas,  hasta la del  
sabio gr iego que se expresaba en el  Mi to.   
 
Para este t ipo de pensador toda rel ig ión es 
fa lsa,  y e l  único pensamiento legi t imo es su 
racional ismo mater ia l is ta,  que lo l leva a 
considerar,  por e jemplo,  a un Platón,  como 
una rara mezcla de sabiduría y 
superst ic ión.   
 
Como no sabe de Alquimia,  más de lo que 
de ésta conocían los "sopladores de 
carbones" que la creían un arte mater ia l is ta 
que buscaba el  oro f ís ico,  por 
t ransformación de otras substancias,  la 
supone una oscura par iente de la moderna 
química --  y no encuentra re lación entre las 
fases de su proceso (nigredo, a lbedo, 
c i t r in i tas,  y rubedo) con el  masónico que 
también comienza en el  negro de la 
putrefacción,  y,  pasando por la a lbura del  
aprendizaje y e l  ocre br i l lo  del  estudio,  
culmina en el  ro jo color  de la Maestr ía.   
 



Y, al  no poder establecer,  la re lación,  
f racasa en descubr i r  que,  a l  igual  que en el  
magister io hermét ico,  en el  masónico se 
busca también una t ransformación profunda 
de la mater ia or ig inal  (o sea:  de la 
Conciencia)  y no s implemente la educación 
externa del  carácter y e l  comportamiento,  
que son su consecuencia.  Y así  con todo. 
 
Esto en el  caso de que el  profanismo de 
nuestro inter locutor ,  pueda c lasi f icarse 
dentro del  marco del  racional ismo 
mater ia l is ta.  Por que s i  se t rata de uno 
deísta o teísta,  nuestro hombre vería en 
todo el  s imbol ismo masónico,  coincidencias 
af i rmat ivas de sus propias concepciones 
rel ig iosas.   
 
El  GADU sería,  para él ,  idént ico al  Dios de 
su ig lesia o confesión,  una ent idad personal  
a la que es posible propic iar  o invocar,  y 
con la que se puede dia logar en la oración;  
e l  Or iente Eterno sería el  nombre que la 
Masonería da al  “c ie lo”  donde espera 
ascender después de muerto,  y la leyenda 
de Hiram, la expl icación de sus " ideas" 
respecto a la inmortal idad del  a lma.. .   
 
Por suerte para nosotros,  no podremos 
dia logar con él ,  porque por lo general ,  
cuando un profano es re l ig ioso,  también es 
dogmát ico e into lerante,  v ista o no  mandi l .  
Que esta af i rmación no es gratui ta lo 
prueban las escis iones y las recíprocas 
excomuniones por asuntos tan extraños a lo 
in ic iát ico como son la Bibl ia y Dios, , ,  
 
Quizá nuestro inter locutor  se incl inase a las 
fantasías del  ocul t ismo popular  — en cuyo 
caso sus ideas respecto a la Masonería 
estarán inf i l t radas de ' 'magnet ismos",  
"e lementales",  " reencarnacionismos",  y 

"ent idades" tan ul t raf ís icas y "astra les" 
como antropomórf icas y quimér icas.  
 
Pero la doctr ina de los In ic iados no es ni  e l  
deísmo ni  e l  teísmo, ni  e l  mater ia l ismo 
racional is ta,  n i  las fantasías pseudo 
teosóf icas,  s ino aquel  gnost ic ismo que es el  
substrato de la verdadera f i losof ía y 
re l ig ión -  y la "re- forma moral"  es el  
inevi table resul tado de "haber v isto las 
cosas de otra manera".  
 
La posic ión profana, indiscut ib lemente 
legí t ima, t rae como consecuencia una no 
tan legí t ima decl inación paulat ina y 
creciente confusión,  en el  cuerpo de un 
s imbol ismo que, en nuestra opinión,  
debería recib i r  un t ratamiento más 
respetuoso por parte de quienes t ienen la 
obl igación de t ransmit i r lo puro a las 
generaciones por venir .  Los ejemplos de 
esta confusión son tan,  numerosos que es 
imposible señalar los todos.   
 
Hablando en general ,  caen dentro de los 
s iguientes rubros:  
 
1-  Deter ioro por la mel la del  t iempo. 
Muchas veces hemos oído f rases retór icas 
re lat ivas a la permanencia e 
indestruct ib i l idad del  símbolo;  pero f iguras 
l i terar ias aparte,  e l  hecho c ier to es que 
nada hay más corrupt ib le que el  símbolo,  
especialmente cuando está en manos de 
quienes:  no se interesan por su valor  
t rascendente.   
 
A s imple t í tu lo de ejemplo veamos lo 
ocurr ido con los "secretos" de los t res 
pr imeros grados.  
 
El  s igno de Aprendiz ya no se hace en los 



t res t iempos c lásicos (Poder,  Penal ,  y de 
Orden),  s ino que ordinar iamente se da 
abreviado (sólo el  de Orden).  
 
La señal  de asent imiento que a f ines del  
1700 se daba golpeando con las palmas 
cruzadas sobre el  mandi l ,  ha quedado 
sust i tu ida por e l  s igno de Poder. .   
 
Pocos recuerdan hoy que el  s igno del  
Compañero es t r ip le:  e l  de Paso o Saludo, 
e l  de Fidel idad, y e l  Penal ;  y tampoco se ha 
retenido el  s igni f icado y or igen mito lógico.   
 
En cuanto a los s ignos sust i tut ivos de la 
Maestr ía,  en muchas obediencias se ha 
olv idado; e l  s igno de Simpatía,  y e l  Real  o 
de Glor ia — y se usa una mezcla de s igno 
de Angust ia con el  de Asent imiento como 
signo de Horror  — el  cual  también se ha 
olv idado junto con una de las vers iones del  
s igno de Socorro. . .   
 
Y esto que ha ocurr ido son,  los gestos 
también ha pasado con los "pasos",  las 
"exclamaciones",  las "baterías ' ' ,  e l  sent ido 
de la marcha, los " tocamientos" 
especialmente los de paso y a lgunas 
palabras mister iosas, '  especialmente las de 
la Maestr ía.   
 
¿Dónde ha ido a parar e l  ara de los 
perfumes y el  a l tar  central  cúbico -  
sust i tu ido en algunos Templos por un ara 
t r iangular?  
 
¿Dónde las reglas para la preparación r i tual  
de los candidatos? ¿Dónde la venda sobre 
uno de los ojos  en el  segundo grado y el  
"velo" en el  tercero? ¿Dónde la cuerda al  
cuel lo,  a l  brazo derecho, y a la c intura,  en 
el  pr imero,  segundo, y tercer grado 

respect ivamente?,, .  
 
2-  Depredaciones por reformas insolventes 
introducidas por una autor idad tan 
legalmente suf ic iente como técnicamente 
incapaz.   
 
Es el  caso de las "simplif icaciones" y las 
"adaptaciones a los t iempos" hechas por 
“Comisiones de Rituales”  con más buena 
voluntad que conocimiento.  
 
Introducción de oraciones y desglose de 
invocaciones (con la correspondiente 
incursión en los l lamados Ant iguos Límites) 
- -  según que el  innovador revistase entre 
los idólatras o con los iconoclastas. . .   
 
Es el  caso de los rezos a la d iv in idad 
cr is t iana -  o las al ternat ivas invocaciones a 
Satanás que se est i laron en la masonería 
f in isecular .  Y es el  de la sust i tución de la 
t r ip le exclamación de Huzzá; por la de 
Libertad Igualdad: Fraternidad:,  o la de la 
invocación al  GADU por la fórmula "a la 
Perfección de la Humanidad".  
 
Especialmente s i  contemplamos la 
Inst i tución con una mirada que la abarque 
en su total idad,  su condic ión in ic iát ica 
surge apenas se profundice un poco. 
 
La pr imera  conclusión a que arr ibaremos 
será que la Francmasonería concibe el  
universo como un Orden --  orden cuya 
medida es una Ley. . . ley cuya mani festación 
es la Naturaleza.  
 
Durante el  interrogator io prel iminar a la 
apertura,  según un v ie jo r i tual ,  e l  VM 
interroga al  PV respecto a cuantos of ic ia les 
const i tuyen una Logia,  y éste contesta 



"Tres la gobiernan, c inco la sost ienen, s iete 
la completan".   
 
Esta fórmula de 3,  5 y 7 nos "dice" a lgo a 
los v ie jos s imbol istas.  Y también a los 
esoter istas,  porque es la fórmula de los 
r i tmos y los t iempos a la que toda la 
Naturaleza se ajusta.  
 
Además, en las Logias masónicas cada 
Of ic ia l  t iene un lugar preciso.  Aquí no hay 
nada arbi t rar io,  s ino que todo se aviene a 
los l ineamientos a que, también se 
conforma el  "árbol  de la v ida" de los 
cabal is tas,  y la d isposic ión de los Centros y 
Planos de los s istemas metaf ís icos y 
psicof is io lógicos del  Or iente.  
 
Quizá sea por t radic ión que mantenemos la 
forma de nuestras Logias.  Pero igual  es un 
hecho innegable,  que se const i tuyen de 
acuerdo a la misma doctr ina,  s iguiendo los 
mismos l ineamientos,  y dentro de la misma 
fórmula mister iosa y secreta del  3,  5,  y 7 
que encontramos en todos los s istemas  
ceremoniales de desenvolv imiento.  
 
Considérese ahora la ceremonia de 
"c i rcular  la Palabra" - -  esa Palabra de 
Sabiduría que, part iendo del  s i t ia l  del  Rey 
Sabio y Miser icordioso se di r ige al  asiento 
de la Fuerza y de éste al  de la Bel leza,  
para de al l í  derramarse a los cuatro puntos 
cardinales. . .  y  dígase s i  no se encuentra,  
en esa ceremonia,  la doctr ina de las 
emanaciones,  en la que el  "Rayo 
descendente de la creación" que proviene 
de la Tríada Super ior ,  se condensa en la 
Miser icordia y de ésta se v ier te en la 
Sever idad, de ésta a la Bel leza,  y de al l í  a 
los cuatro Sephiroth infer iores.   
 

O dígase s i  no se advier te al l í  la doctr ina 
del  Vakvira j ,  la Palabra Creadora de la 
mito logía inda,  que, como supremo poder 
de la Conciencia,  crea,  sost iene y destruye 
el  universo. . .  
 
La doctr ina de que el  Poder Creador está 
en la Palabra o Verbo --  y la de que la 
energía real izadora de ésta está en los 
sonidos- letra - -  se encuentra impl íc i ta en la 
Palabra Sagrada del  Pr imer Grado. 
 
Esta "palabra" que s igni f ica l i teralmente "en 
El lo está la Fuerza" indica que la potencia 
que hace de un hombre un In ic iado se ha 
de encontrar  en el  lenguaje — ese mismo 
que el  profano no sabe ut i l izar  - -  es,  por 
c ier to a lgo más que una reminiscencia.  
 
Considérese la f i losof ía de Fi lón.  
Recuérdese el  "verbo hecho carne" de Juan 
y su af i rmación de que por la Palabra el  
hombre puede ser engendrado no de carne 
s ino de espír i tu;  téngase presente la 
leyenda or iental  según la que Sarasvat i  la 
esposa de Brahma el  Creador,  cantando 
gozosa y en su orden las letras del  
devanagar i ,  crea y recrea s in cesar los 
mundos y sus cr iaturas — o s i  se pref iere,  
la t radic ión cabal íst ica de acuerdo con la 
que Adonai  crea el  mundo con el  auxi l io de 
las letras del  a l fabeto dándole a cada una 
un comet ido. . .   
 
La sentencia del  Sepher Yetz i rah (e l  L ibro 
de la Creación) respecto a que el  acceso al  
Árbol  de la Vida se ha de hal lar  "por e l  
lenguaje y la Ley" . . .  y  dígase s i  nuestra 
Palabra y nuestra gimnasia del  s i lencio no 
cont ienen la teoría y la práct ica que 
conduce a la f inal idad del  Yoga: e l  
aquietamiento y control  de la mente — 



f inal idad que otros s istemas buscan por 
otros medios pero que el  adepto masón ha 
de cumpl i r  a t ravés del  control  del  aparato 
de expresión inte lectual :  la Palabra.  
 
Para el  que no quiera l imi tarse a estar  
informado, este "control"  de la Palabra y la 
g imnasia del  Si lencio no es una 
"reminiscencia",  s ino un poderoso y 
f ruct í fero art i f ic io.  
 
 
Considérese la comprobación que se hace 
al  c ierre de cada tenida de que se ha 
"obrado conforme a la Ley" (que debemos 
suponer-no es una Ley humana o escr i ta 
s ino la que gobierna el  universo).   
 
Considérese el  orden de las tenidas. . .  e l  
agrupamiento de los HH, en Columnas 
opuestas pero coadyuvantes. . .  e l  
establecimiento de t iempos que se 
re lacionan con la carrera del  Sol  para los  
Trabajos . . .  y  mi l  detal les más que sería 
ahora muy largo ennumerar . . .  y  se l legará 
a la conclusión de que la Masonería niega 
el  Caos y af i rma el  Orden --  y que, 
rechazando la idea de que la medida del  
mundo pueda ser e l  hombre en tanto que 
indiv iduo,  con mudo pero elocuente 
lenguaje,  declara repet idamente la 
existencia de una Ley a la que todo debe 
sujetarse. 
 
Ley que es la misma que da or igen a todos 
los demás s istemas esotér icos. .  ¿Es que la 
Ley Natural  ( representada por e l  símbolo-
Logia)  es también una- "reminiscencia"? . .  .  
 
La concepción del  universo como un Orden 
u Organismo (a la manera monista-
panteísta que concibe el  Ser como Creador-

Creación-Conciencia)  es lo que establece,  
no sólo una razón más de parentesco entre 
e l  masónico y otros s istemas in ic iát icos,  
s ino que señala también la d i ferencia entre 
la f i losof ía masónica y las metaf ís icas 
profanas i r remisib lemente teñidas de 
dual ismo. 
 
Esta concepción monista,  dentro de la que 
no hal la cabida la idea de un No-Ser (sujeto 
y objeto,  son los omnipresentes aspectos 
opuestos pero mutuamente necesar ios de 
una única real idad,  la Conciencia,  y Ambos 
const i tuyen el  Ser,  s iendo  e l  'no-ser un 
absurdo imposible;  y e l  "yo" independiente 
del  no-yo una i lus ión inexistente).  
 
En los Vedas__ se expresa con las 
palabras "En verdad todo esto es Brahma",  
cuyo eco encontramos en la expresión 
rabínica "El  Señor es Uno y no t iene 
segundo" — que impl ica monismo aunque el  
pensamiento profano la haya convert ido en 
piedra fundamental  del  monoteísmo dual is ta 
que en la Tabla de Esmeralda se encarna 
en el  afor ismo que af i rma 'Como arr iba así  
es lo de abajo.  
 
Y cumple así   los mi lagros,  de una sola 
cosa que está impl íc i ta en la f igura de la 
letra Aleph (N')  del  a l fabeto cuadrado 
hebreo;  que es el  contenido f i losóf ico del  
gesto del  Mago del  Tarot  — y el  reverso del  
contragesto que real iza "el  Diablo" del  
mismo juego de láminas:  que es la doctr ina 
que se condensa en el  nombre de 
Emmanuel  que s igni f ica Dios en nosotros;  
que al ienta en el  esoter ismo de Pablo con 
su "en El  v iv imos, nos movemos, y tenemos 
nuestro ser" .  
 
Concepto subyace t ras la f i losof ía de los 



alquimistas re lat iva a una única substancia,  
por adaptación y modi f icación,  de la cual  se 
producen y reproducen todos los cuerpos;  
que en f in,  penetra por igual  todo nuestro 
s imbol ismo.. .  contrasta con el  dual ismo 
profano que caracter iza las re l ig iones 
populares (que, negando la doctr ina de la 
emanación,  postulan el  absurdo de un 
creación "ex-nih i lo"  por una div in idad 
personal  extracósmica;  y que por e l  
herét ico expediente de negar la 
consustancial idad,  roban al  hombre toda 
esperanza de verdadera perfección).  
 
 
Quizá sea por t radic ión que en nuestro 
s imbol ismo se encuentran los elementos del  
panteísmo.. .  pero de cualquier  manera el  
hecho es que en nuestras cámaras v ive la 
doctr ina de la emanación,  y con el la la de 
la consubstancia l idad de todas las cosas — 
de la que der iva la esperanza y la 
posib i l idad de t ransformación.  
 
 
El  carácter  in ic iát ico de la f rancmasonería 
se pone en evidencia en otros mi l  detal les.  
Ahí  están las dos Columnas, a la cabeza de 
las cuales aparecen los símbolos del  Sol  y 
la Luna — que aluden entre otras cosas a 
la doctr ina de los opuestos y su conjunción.  
Nadie puede negar a ésta doctr ina su 
condic ión de in ic iát ica,  por que sus raíces 
se encuentran en la f rase que condensa la 
f i losof ía del  Yoga y que dice:  "La letra Ha 
signi f ica Sol ,  la letra Tha, Luna.  
 
Es uniendo Sol  con Luna como se 
comprende la naturaleza de la Unión".  
 
No estamos dic iendo que la Masonería 
incluya entre sus métodos las gimnasias 

respirator ias con que algunos mal  
aconsejados han puesto en práct ica el  
c i tado afor ismo; pero sí  queremos s igni f icar  
que nuestras columnas de Sol  y Luna, o de 
Fuerza y Bel leza como también las 
l lamamos, t raen el  mismo esotér ico 
mensaje que porta dicha sentencia. . .  la 
misma fórmula que los alquimistas 
hermét icos expresaban poét icamente en su 
alegoría de " las bodas químicas del  Sol  y la 
Luna" - .  o del  Rey y la Reina,  como también 
les decían --  y que no quiere inci tar  a la 
cópula carnal  como medio de elevación 
espir i tual ,  como con repugnante ingenuidad 
pretenden entender otros. . .   
 
El  mismo mensaje,  en f in,  a que alude el  
esoter ismo tántr ico al  hablarnos de la 
gozosa unión f inal  entre Shiva y Shakt i ,  
base f i losóf ica y meta ul térr ima de su 
s istema de yoga. 
 
Aunque sólo fuera por t radic ión que en la 
Masonería se encienden las luminar ias del  
Día y la Noche (que aluden a los dos 
caminos opuestos de Ciencia y Vir tud,  o de 
Conocimiento y Acción,  cuya conjunción 
debe lograrse para producir  e l  sendero 
medio que conduce a la inmortal idad --  
como al  unísono con los Upanishads lo 
proclama el  pavimento masónico),  e l lo no 
obstar ía para que en la l i turgia masónica 
alentara de una forma viv iente la doctr ina 
de la Conjunción — a la que tampoco es 
posible negar t í tu lo de in ic iát ica.  
 
Quien conozca s iquiera sea 
superf ic ia lmente los s ignos míst icos que en 
los s istemas or ientales se denominan 
"mudras" tendrá por fuerza que 
reconocer los en los de los d ist intos grados 
masónicos.  Sea o no por " t radic ión" que 



esos gestos se pract ican en la masonería,  
e l  hecho es que los "mudras" se ut i l izan al l í  
(aunque a veces en forma harto 
i r respetuosa y negl igente),  Y puesto que se 
usan, su enseñanza y su Poder están 
presentes.  Y ¿desde cuando un Poder es 
una reminiscencia? 
 
Y para terminar.  ¿Qué just i f icar ía la regla 
de Sigi lo s i  no fuera la existencia de 
doctr ina secreta? 
 
A menos que se insista en la tesis de las 
"reminiscencias" habremos de convenir  que 
s i  la masónica no es una inst i tución 
in ic iát ica,  la secret iv idad que pract ica debe 
interpretarse en el  sent ido de que se t rata 
de una Sociedad "secreta".   
 
Pero hay unanimidad de opinión entre los 
t ratadistas,  respecto a que ta l  cal i f icat ivo 
no corresponde. 
Alberto G. Mackey,  e l  codi f icador de los 
" landmarks" considera:  "El  Secreto de la 
Inst i tución es otra marca important ís ima. 
Alguna di f icul tad se opone a def in i r  la 
Masonería como una sociedad secreta,  
porque "no lo es en el  estr ic to sent ido 
lógico de una asociación cuyos propósi tos 
se "resguardan r igurosamente del  
conocimiento públ ico,  y cuyos desconocidos 
miembros t rabajan en las t in ieblas.   
 
A esta c lase de sociedades secretas 
"pertenecen los centros pol í t icos de 
carácter  revolucionar io”  que se forman en 
los países gobernados despót icamente,  
donde las reformas se han de lograr por la 
fuerza s i  acaso se logran.   
 
La Masonería no pertenece a este " l inaje de 
sociedades secretas pues su propósi to y 

f inal idad son de dominio públ ico  y los 
encomian los masones porque éstos 
consideran una honra pertenecer a una 
Inst i tución,  cuya labor ha de dar un f ruto 
del  que los masones se enorgul lezcan, cual  
es el  perfeccionamiento del  hombre,  la 
mejora de las condic iones de la v ida 
humana, y la reforma de las costumbres.   
 
Pero la Masonería es una sociedad secreta 
s i  por ta l  se ent iende una c ier ta suma de 
"conocimientos,  un método de 
reconocimiento,  y var ias enseñanzas que 
se comunican sólo a los que han pasado 
por una_ forma establecida de in ic iación 
esotér ica. . . "   
 
No se nos ocul ta que cuando Mackey habla 
de "c ier ta suma de conocimientos,  un 
método de reconocimiento y var ias 
enseñanzas que se comunican sólo a los 
que han pasado por una forma de in ic iación 
esotér ica",  t iene en mente la doctr ina de la 
"reminiscencia".   
 
Pero de nuevo, sea o no por t radic ión que 
la Masonería,  a l  igual  que otros s istemas 
in icíát icos,  guarda dichos secretos,  e l  
hecho es que están — y no hay razón para 
suponer que lo que es operat ivo en todas 
partes pierda aquí su v i r tud.  Para quienes 
los pongan en práct ica no serán 
"reminiscencias" 
 
En f in.  Son tan numerosos los indic ios 
demostrat ivos de que en el  s imbol ismo -
masónico campea la misma doctr ina que 
al ienta en todos los s istemas de desarrol lo 
espir i tual ,  que parece mi lagro que muchos 
se nieguen a reconocer lo así .  Parece 
mi lagro pero no lo es,  por que nadie puede 
advert i r  lo que desconoce, y por que 



siempre resul ta más cómodo negar que 
aprender — sobre todo cuando el  
aprendizaje no puede l imi tarse a la teoría,  
s ino que exige la g imnasia.   
 
Pero t iempo es ya,  que se haga en las 
mentes masónicas,  la luz que permit ió a 
nuestro i lustre hermano Alberto Pike,  ver en 
los glor iosos símbolos f rancmasónicos,  a lgo 
más que alegorías morales y 
"reminiscencias".   
 
Escr ibía Pike al  Hno. Gould:  " . . .  y  ante mi 
inte l igencia (e l  s imbol ismo) empezó a tomar 
la forma de "algo asombroso y mayestát ico,  
a lgo tan imponente como las pi rámides en 
cuyas cámaras secretas,  aún no 
descubier tas,  quizá se conserven todavía 
los " l ibros sagrados de Egipto” ,  perdidos 
ahora para el  mundo. 
 
Algo tan grandioso como la Esf inge, 
semisepul tada por las arenas del  desier to.  
Porque "el  s imbol ismo de la 
Francmasonería,  que juntamente con su 
espír i tu de "Fraternidad”,  const i tuyen su 
esencia,  es más ant iguo que todas las 
re l ig iones existentes.  
 
La Masonería guarda los símbolos que 
anter iores a él  mismo, enseñara 
Zarathustra,  subl ime y t r is te espectáculo el  
de nuestros antepasados,  que ofrecieron al  
mundo los símbolos del  universo,  antes tan 
elocuentes,  y hoy tan s in intérpretes! . . . "  
 
Resumiendo. La Condic ión in ic iát ica de la 
Masonería se evidencia:  
 
 
 
 

A- Por que af i rma la existencia de un Orden 
al  que se ajusta la Naturaleza;  y por que 
ese Orden, le jos de coincid i r  con el  que 
postulan las re l ig iones exotér icas y los 
s istemas f i losóf icos profanos,  se ident i f ica 
con el  que señalan las t radic iones  
esotér icas de los cabal is tas,  con el  que 
establecen los Vedas,  y con el  que 
descr iben los gnóst icos 
 
B — Orden que se basa en la ident idad 
Espír i tu-Mater ia ( lo cual  hace posible el  
yoga).  
Por que todo el  andamiaje masónico está 
penetrado por la idea panteísta de la 
Emanación — que es pr ivat iva de los 
in ic iados e inconcebible por e l  profano. 
 
C- Por que en la Inst i tuc ión se encuentra no 
sólo la teoría,  s ino la fórmula práct ica de 
un s istema de perfeccionamiento que busca 
el  control  de la mente por e l  dominio de su 
aparato de expresión.  
 
D- Por que la regla de Secreto sólo se 
just i f ica — dentro de la Masonería — por la 
existencia de mater ia esotér ica.  
 
 
 
 
 
FUENTE:  GRUPO DE ESTUDIO  DE LA 
UNIDAD DE SERVICIO DEL URUGUAY 
BUENA VOLUNTAD MUNDIAL 
 
 
 
 
Continuará 
 



 

 
 

CIENCIA DE LOS SACRAMENTOS 
 
 

3ª  Parte 
 

 
 Viene de revista anterior 
 
 
A nuestra re l ig ión la cal i f icamos de plegar ia y a labanza; a la re l ig ión del  Egipto ant iguo la 
l lamaron "obra ocul ta"  ;  y  también designa lo mismo con el  nombre de "obra" otra poderosa 
sociedad que aunque no se presente con el  nombre de rel ig ión,  t rabaja por e l  mismo 
propósi to y también ofrece su adoración,  tan verdadera y hermosamente como la suya ofrece 
la Ig lesia,  a Quien es Sabiduría,  Forta leza y Bel leza.   
 
Así  es que hemos de aprender a serv i r  tanto con nuestras mentes como con nuestros 
cuerpos.  Procuremos comprender  e l  grande y glor ioso serv ic io que Cr isto nos proporciona no 
sólo para nuestro auxi l io s ino también como la admirable oportunidad y magni f icente 
pr iv i legio de colaborar en Su div ina obra de servic io y sant i f icación.  



  
El  eucaríst ico edi f ic io mental  a que me he refer ido se construye mayormente durante el  
debido cumpl imiento del  r i tual .  Este edi f ic io d i f iere algún tanto de los que aparecen en el  
l ibro Formas de Pensamiento de Annie Besant y C. W. Leadbeater.  Londres,  1905. Se 
recomienda este l ibro a todos para quienes sea nuevo el  asunto referente a la construcción 
de formas de mater ia sut i l  por e l  poder del  pensamiento,  aunque guardan mucha analogía con 
las magníf icas formas musicales descr i tas al  f in de dicho l ibro.  
 
En una celebración menor,en el  t ranscurso del  texto se ent iende por celebración menor o 
forma breve del  serv ic io,  la que entre nosotros se l lama "misa rezada".  Además se celebra los 
domingos y fest iv idades solemnes, en las parroquias rurales donde no hay otros ministros del  
cul to que el  párroco y el  v icar io;  la "misa cantada" por un solo sacerdote,  a d i ferencia de la 
"misa mayor" ,  l lamada en el  texto "celebración mayor" ,  en que interv ienen el  preste,  e l  
d iácono y el  subdiácono con acompañamiento de coro,  orquesta y órgano.  
 
El  pensamiento y devoción del  sacerdote proporcionan el  mater ia l  para el  edi f ic io con auxi l io 
de los asistentes s i  los hay;  pero en la celebrac ión mayor,  la música y otros accesor ios des-
empeñan parte important ís ima en la erección del  edi f ic io,  por más que las palabras y 
sent imientos del  celebrante s iguen s iendo la energía reguladora,  y s iempre hay algo de guía 
y asistencia angél ica.  
 
El  mater ia l  de este edi f ic io proviene de los planos mental ,  astra l  y etéreo,  y en ul ter ior  etapa 
del  serv ic io,  de planos más elevados todavía,  según muy luego expl icaremos. Entran tan 
diversos factores en su construcción que caben ampl ias di ferencias de magni tud,  est i lo,  
ornamentación y color ido,  aunque s iempre es la  misma la t raza general .  Se parece en su 
forma a una basí l ica;  y en efecto,  se dice que la  ig lesia de Santa Sofía en Constant inopla fue 
construida a imi tación de uno de estos espir i tuales edi f ic ios.   
 
La planta del  edi f ic io es por lo general  aproximadamente cuadrada con c ier to número de 
port i l los en cada uno de los cuatro lados,  y lo corona una gran cúpula central  con otras 
menores,  y a veces minaretes,  en los ángulos.  El  f lu jo de energía,  en el  Sanctus,  magni f ica 
de ta l  manera la cúpula central  y sus adyacentes,  que se convier ten en la parte más 
importante del  edi f ic io,  de suerte que una vez efectuada esta t ransmutación,  e l  cuerpo 
infer ior  parece más bien el  p l into de una dagoba,  (Se l laman así  en la India los túmulos en 
que se suelen guardar re l iquias.  La palabra pagoda es corrupción de dagoba. (N. del  T.)  que 
una ig lesia coronada por t ina cúpula.  
 
Esta gigantesca forma de pensamiento se va gradualmente construyendo durante la pr imera 
parte del  serv ic io.  Todo el  r i tual  t iene por f inal idad la acertada construcción de ésta forma, 
para cargar la de energía div ina y después descargar la;  y cada canto o rezo contr ibuye 
part íc ipamente a esta obra,  además de su ef icac ia en predisponer e l  corazón y la mente del  
sacerdote e de los f ie les.  



El edi f ic io va surgiendo como una burbuja formada a soplo.  En términos generales cabe decir  
que los cantos prel iminares construyen el  pavimento;  e l  Intro i to proporciona el  mater ia l  para 
las paredes y techumbre;  e l  Kyr ie forma las cúpulas angulares;  y e l  Glor ia la cúpula central .  
 
Los pormenores del  edi f ic io varían según el  r i tual  empleado en el  serv ic io y a lgún tanto 
también según el  número y devoción de los c i rcunstantes.  El  que se representa en este l ibro 
es resul tado de la l i turgia reformada, ta l  como se pract ica en la Ig lesia Catól ica Liberal .  El  
constru ido por la misa romana ofrece en general  e l  mismo aspecto;  pero las desdichadas 
expresiones que tan constantemente,  estropean su bel leza producen señalado efecto nocivo 
en esta arqui tectura espir i tual .  
 
Como saben cuantos han estudiado histor ia,  ta l  como hoy día se celebra la misa en la Ig lesia 
romana, no es un todo coherente,  s ino un conglomerado de f ragmentos de diversos r i tuales 
ant iguos,  con una f raseología en algunos pasajes vulgar e impropia de la augusta real idad 
que debiera expresar.   
 
Pero aunque la f raseología actual  haya sufr ido muchos cambios,  no se ha menoscabado 
fundamentalmente la magia que entraña, y aún efectúa la acumulación e i r radiación de div ina 
energía a que su Fundador la dest inó,  aunque indudablemente podría f lu i r  más copioso 
caudal  de inest imable amor y devoción s i  se el iminasen de su f raseología todas las 
expresiones s igni f icat ivas de temor e impotencia,  todos los abyectos c lamores por 
"miser icordia" y la pet ic ión de que Dios haga por nosotros gran número de cosas que 
debemos emprender y l levar a cabo por nosotros mismos.  
 
En la l i turgia reformada que usa la Ig lesia Catól ica Liberal  se ha procurado, int roducir  
a lgunas meleras en este part icular .  
El  serv ic io,  usual  en la Ig lesia de Inglaterra está t r is temente mut i lado y t runcado, y es notor io 
que los l lamados reformadores no sabían ni  palabra del  verdadero s igni f icado del  grandioso 
r i tual  que tan despiadadamente mut i laron,  por lo  que s i  b ien la Ordenación sacerdotal  de la 
Ig lesia de Inglaterra es vál ida,  y en consecuencia pueden sus ministros extraer f lu ido del  
vasto depósi to de energía espir i tual ,  e l  edi f ic io que dicha Ig lesia construye para recib i r  y  
d ist r ibuir  energía adolece de graves imperfecciones y está comparat ivamente inadecuado a 
su propósi to.   
 
Esto no impide la efusión de energía,  pero disminuye la cant idad disponible para la radiación,  
porque los ángeles auxi l iadores han de consumir  mucha energía en la construcción del  
mecanismo que nosotros debiéramos haber d ispuesto para el los.  
Este edi f ic io mental  desempeña en el  serv ic io función análoga a la del  condensador en una 
instalación para dest i lar  agua.  
 
El  vapor sale de la retor ta y se dis iparía en el  ambiente s i  no pasara a una cámara o redoma 
en donde al  enfr iarse se condensa en agua. La cámara es necesar ia para contener e l  vapor 
mientras se t ransmuta en una infer ior  y más densa forma aprovechable para los ordinar ios 



usos f ís icos.  Análogamente,  e l  sacr i f ic io de la Sagrada Eucar ist ía t iene por objeto deparar 
una oportunidad para una especial  efusión de la energía div ina de los supremos niveles,  y 
proporcionar le a esta energía un vehículo ta l ,  que los ángeles auxi l iadores puedan valerse de 
él  para aprovechar d icha energía con determinado propósi to en nuestro mundo f ís ico,  según 
expl icaremos más adelante.  
 
El  agua derramada por un terreno, de poco s i rve s i  no es para fer t i l izar lo,  y s i  la queremos 
emplear en otros usos,  hemos de disponer un recip iente que la con tenga. Así  también se 
necesi ta una forma donde acumular la energía,  a f in de que el  ángel  sepa cuánta hay y 
calcule la porc ión que debe emplear en cada uno de los propósi tos a que está dest inada. 
 
Al  revisar la l i turgia fue nuestro objeto mantener las l íneas generales de la forma que 
construye,  y conservar la acción de la magia ant igua (al  efecto de los diversos actos en cada 
una de las di ferentes etapas,  como el  descenso y retorno de los ángeles,  de la Presencia,  
etc.) ;  pero el iminando de el la todos los tonos gr ises del  temor y los sombríos del  egoísmo y 
t ransmutan-do hasta c ier to punto en gót ico su c lásico est i lo arqui tectónico.  
 
Por nuestras invest igaciones descubr imos que los Grandes Seres inspiraron a los errabundos 
gremios de f rancmasones (que construyeron casi  todas las magníf icas catedrales de Europa) 
la idea del  est i lo gót ico,  precisamente como un medio mater ia l  que los condujese a la más 
jubi losa y anhelante forma de pensamiento que para sus serv ic ios re l ig iosos deseaban 
constru i r ;  pero fueron demasiado lerdos para echar de ver la analogía.  
 
La general  act i tud de los cr is t ianos era a la sazón serv i lmente temerosa. Muchos de el los 
consideraban a Dios como un Ser a quien habían de tener propic io,  y en sus oraciones le 
supl icaban que los escuchase por un momento antes de destrui r los,  que tuviese miser icordia 
de el los:  y generalmente obraban y hablaban como si  Dios fuese un malvado t i rano en vez de 
amante Padre.   
 
Así  es que su pensamiento devocional  construía a lo sumo un edi f ic io de plana techumbre.  
Vimos también que la techumbre del  edi f ic io,  según lo construye el  r i tual  romano, es a 
menudo una monótona planic ie de nerviosismo y ansiedad l lena de hoyos y baches de 
abat imiento causados por las exageradas confes iones de v i les y abyectos c lamores por 
miser icordia que deshonran igualmente a Dios y a l  hombre hecho a Su imagen y semejanza 
 
Cada uno de los ta les hoyos ha de subst i tu i rse por un pináculo de fervorosa devoción 
der ivada de la completa conf ianza en el  amor de Dios,  de suerte que la forma de pensamiento 
muestre todo un bosque de centel leantes agujas como las de la catedral  d Mi lán,  en vez del  
l lano o desnivelado techo que suele tener hoy,  a f in de que por s impát ica inf luencia sus 
ai rosas l íneas guíen hacia lo a l to e l  pensamiento de las gentes y apartándolas del  temor 
serv i l  les infundan conf ianza,  adoración y amor.  
 



Asimismo vimos cuán funesto efecto,  producen en la forma de pensamiento los pasajes 
salmos hebreos que respiran venganza amenaza o adulación,  y recib imos la especial  
impresión de que ni  en labios del  sacerdote ni  en los de los f ie les se han de poner palabras 
cuyo s igni f icado no puedan realmente expresar.  
 
Procuramos real izar  estas ideas en cuanto n-nos fuera posib le y hemos visto recompensada 
nuestra labor con la mayor s imetr ía del  edi f ic io constru ido,  con mucha mejor adaptación a su 
propósi to.  
 
Nunca insist i remos bastante en advert i r  que la inte l igente cooperación de los f ie les con el  
sacerdote es un val iosís imo factor  de esta magna obra,  porque al  congregarse muchas 
personas que de corazón se ad-hieren al  serv ic io puede efundirse copiosís imo caudal  de 
energía y levantar una magníf ica y ef icaz forma de pensamiento para acumular la.   
 
Por lo general  es muy di f íc i l  obtener este resu l tado porque la mayoría de los asistentes al  
serv ic io no están adiestrados en la concentración,  y en consecuencia la acumuladora forma 
de pensamiento es ordinar iamente una masa f ragmentada y caót ica en vez de un espléndido y 
orgánico conjunto.  
 
Además, la devoción,  ya indiv idual ,  ya colect iva,  varía mucho en cal idad. Por e jemplo,  la 
devoción del  salvaje pr imi t ivo suele estar  entremezclada de temor,  y la idea dominante en su 
mente,  re lacionada con la devoción,  es aplacar  a la deidad que de lo contrar io se mostrar ía 
vengat iva.   
 
Pero no es mucho mejor que la devoción del  salvaje la de quienes se conceptúan c iv i l izados y 
cr is t ianos;  porque es una especie de pacto impío 'por e l  que se ofrece a la deidad c ier ta 
suma de devoción,  con ta l  que el la conceda por su parte c ier ta suma de protección o auxi l io.  
Esta devoción,  de índole enteramente egoísta y codic iosa,  sólo produce efecto en los t ipos 
infer iores de mater ia astra l ,  y  en muchos casos son los resul tados sumamente desagradables.   
 
Las formas de pensamiento así  constru idas se parecen muy a menudo a ganchos o garf ios 
cuya energía f luye s iempre en curvas cerradas que únicamente reaccionan sobre la persona 
que la emite,  acarreándole cuantos malos resul tados puede producir .  
La verdadera,  pura e inegoísta devoción es un impulso de sent imiento que nunca retrocede a 
quien lo emite,  pues const i tuye de por sí  en real idad una energía cósmica que produce 
ampl ios resul tados en los mundos super iores.  
 
Aunque la energía nunca retrocede, la persona que la  emite se convier te en el  centro de una 
efusión de energía div ina que le l lega en respuesta,  y así  en sus actos de devoción no sólo 
se bendice a sí  mismo al  propio t iempo que a otros,  s ino que además (s i  su pensamiento 
s igue la d i rección cr is t iana) t iene el  honor de contr ibuir  a l  especial  depósi to que Cr isto 
dispuso aparte para la obra de Su Ig lesia.  



Quien haya leído o tenga ocasión de leer e l  l ibro:  Formas de Pensamiento verá en él  un 
intento de representar d i r ig ida hacia lo a l to la espléndida aguja construida por la devoción de 
este l inaje,  y comprenderá fáci lmente cómo abre camino para una señalada efusión de la 
energía div ina.  
 
Dios derrama su maravi l losa energía v i ta l  en todos los planos,  en todos los mundos; y 
naturalmente,  la efusión correspondiente a un mundo super ior  es más in- tensa y copiosa y 
menos restr ingida que la re lat iva a un mundo infer ior .   
 
Normalmente,  cada oleada de esta poderosa energía actúa tan sólo en su propio mundo, y no 
puede (al  menos no lo hace así)  t ransfer i rse de un mundo o plano a otro;  pero precisamente 
por medio de inegoístas pensamientos y sent imientos,  sean de afecto o devoción,  se 
establece temporáneamente un canal  por e l  que la energía pecul iar  de un mundo super ior  
puede descender a otro infer ior  y producir  resul tados que de otro modo no hubiera s ido 
posible obtener.  
 
Toda persona verdaderamente inegoísta se const i tuye con f recuencia en uno de dichos 
canales,  aunque por supuesto en escala re lat i vamente pequeña; pero el  v igoroso acto de 
devoción de todo un numeroso con-curso de f ie les perfectamente unánimes y s in 
pensamientos egoístas,  produce el  mismo efecto en un grado muchís imo mayor.  
 
Algunas veces,  aunque raras,  puede verse en plena act iv idad este ocul to aspecto de los 
serv ic ios re l ig iosos,  y nadie que una vez haya tenido el  pr iv i legio de ver tan espléndida 
mani festación podrá dudar n i  por un momento de que el  aspecto ocul to de un serv ic io de 
Ig lesia t iene inf in i tamente mayor importancia que cualquier  otra cosa puramente f ís ica.  
 
Quien presenciara este espectáculo vería surg ir  derecha hacia el  c ie lo la refulgente aguja o 
la cúpula del  t ipo super ior  de mater ia astra l ,  por encima de su imagen de piedra que a veces 
corona el  f ís ico edi f ic io en que están congregados los f ie les.  Vería el  deslumbrante fu lgor que 
f luye por conducto de el la y se esparce como caudalosa inundación de v iv i f icante luz por toda 
la redonda. 
 
Desde luego que del  d iámetro y a l tura de la aguja de devoción depende el  camino abier to 
para el  descenso dela v ida super ior ,  de modo que la energía mani festada proporcionalmente 
a la intensidad del  impulso devocional  que se dir ige hacia lo a l to está re lacionada con el  ,  
grado en que se efectúa la correspondiente efusión de energía div ina.  
 
El  espectáculo es de veras admirable y quien.  lo contempla ya no duda jamás de que las 
inf luencias in-v is ib les son mucho más numerosas que las v is ib les,  n i  tampoco puede dejar  de 
comprender que las gentes que s iguen su camino s in hacer caso del  hombre devoto,  o ta l  vez 
mofándose de él ,  le deben constantemente mucho más de lo que se f iguran.  
 



Ningún otro serv ic io produce un efecto comparable al  de la celebración de la Eucar ist ía,  
aunque en aquel los en que hay orquestación se construyen, como es natural ,  grandiosas 
formas musicales.  En todos los de-más servic ios (excepto en la bendic ión con el  Santís imo) 
las formas de pensamiento que se construyen y el  benef ic io de el las resul tante depende en 
todavía mayor grado de la devoción de los f ie les.   
 
Si  de la congregación forman parte invest igadores de este aspecto in- terno del  cr is t ianismo, 
pueden prestar  ef icaz auxi l io a sus correl ig ionar ios,  reuniendo conscientemente las dispersas 
corr ientes devocionales para conf lu i r las en una armónica y caudalosa corr iente.  
En nuestra l i turgia,  lo mismo que en la ce la Ig lesia romana, se invoca a un ángel  para que 
presida dicha conf luencia y d i r i ja  la construcción del  edi f ic io.   
 
Por e jemplo,  en el  raro caso antes mencionado, e l  ángel  se apoderaría del  espléndido f lu jo de 
devoción,  y en vez de permit i r  que surgiese hacia lo a l to en forma de la refulgente aguja azul ,  
lo modelaría hábi lmente en un edi f ic io que desde luego fuera el  vehículo de una efusión diez 
y aun quizá c ien veces mayor que la que hubiese obtenido por respuesta en su pr imi t iva 
forma.  
 
El  ángel  puede proporcionar y proporcionará cuanto se necesi te para supl i r  nuestras 
def ic iencias;  pero es evidentemente deseable que le faci l i temos su labor en cuanto nos sea 
posible.  
 
La cooperación de los f ie les ha de ser e l  factor  que contra todos los demás prevalezca al  
e legir  la música que haya de emplearse en los diversos serv ic ios.  La música s infónica 
produce verdaderamente resul tados de muchís imo alcance en los niveles super iores y t iene 
maravi l losa ef icacia para conmover y realzar a los capaces de comprender la y apreciar  sus 
bel lezas;  pero en el  actual  estado de evoluc ión de la humanidad se hal lan éstos s iempre en 
minoría,  y deben tener en cuenta que no van a la ig lesia con el  pr incipal  propósi to de su 
personal  consolación y enal tecimiento,  s ino que van a t rabajar  en serv ic io de Dios para 
auxi l iar  a sus prój imos.   
 
Han de aprender a olv idarse de sí  mismos y de sus part iculares deseos,  a humi l lar  la 
personal idad y actuar como parte de un todo, ta l  como se conduce el  deport is ta en un equipo 
de v i lor ta o de pi lapié o en una t r ipulación de canoa de regatas.  No ha de actuar e l  deport is ta 
por su propia honra y g lor ia s ino en benef ic io de su c lub;  y se le exhorta a que prescinda en 
absoluto de sus personales deseos y sacr i f ique toda ocasión de lucimiento o de f ru ic ión.   
 
Así  debemos nosotros aprender a anular  la naturaleza infer ior  y actuar unánimemente en real  
congregación de cooperat iva f raternidad. 
No cabe duda respecto de la comparat iva ef icacia de ambos métodos.  Un servic io 
acompañado de música senci l la en el  que un centenar de f ie les se compenetren cordia lmente 
con unánime intención es mucho más benef ic ioso para el  mundo que el  fausto de una nutr ida 



orquesta cuyas grandiosas s infonías escuchen mi l lares de f ie les,  aunque con delei te y para 
su personal  provecho las escuchen. 
 
Cuidadosas y repet idas invest igaciones de los resul tados en el  mundo ocul to han evidenciado 
que s i  b ien los concier tos sacros inf luyen notablemente en la evolución indiv idual ,  e l  serv ic io 
de la Ig lesia debe disponerse de un modo que todos los c i rcunstantes puedan cooperar 
cordia l  e inte l igentemente en la obra que está dest inado a cumpl i r .  
 
Debe adoptarse una senci l la forma de serv ic io musical  cuyas pr incipales caracter íst icas 
permanezcan in-al teradas a f in de que todos l leguen a fami l iar izarse con el las.  Se le debe 
enseñar a la congregación el  s igni f icado y efecto  de las di ferentes partes de la ceremonia,  
así  como la intención que han de tener en su ánimo en cada parte.   
 
De esta manera,  un corto número de f ie les pueden hacer ef icaz y út i l  labor,  convir t iéndose en 
un verdadero centro de bendic ión para una vasta comarca;  y aun el los mismos pueden recib i r  
incalculable auxi l io s i  se unen cordia lmente en un mismo sent imiento para entonar a l  unísono 
cantos e himnos de acertada elección.  
 
No toda la música senci l la es igualmente conveniente.  Desde luego que dará mucho menos 
quehacer a l  ángel  la que por sí  misma produzca una forma aproximada a la que él  desea. Por 
supuesto,  que la música var iará de expresión según la letra,  pero s iempre ha de ser        
a lentadora y gozosa, evi tando a toda costa los pasajes Lúgubres,  lánguidos y zumbantes.  
 
Ninguna de las existentes composic iones de música sagrada se ajusta exactamente a nuestra 
letra,  aunque es posible adaptar a lgunas s in mayor d i f icul tad.  No cabe duda de que pronto 
surgirán composi tores catól ico- l iberales que produzcan las necesar ias piezas de música 
sagrada, e inter inamente se publ icará un ensayo de serv ic io que aunque dista mucho de la 
perfección musical ,  se ha usado durante var ios años con excelentes resul tados práct icos.  
 
El  sacerdote fervoroso debe procurar para su ig lesia la segura ejecución de un serv ic io 
musical  que económica pero ef icazmente proporcione bastante cant idad del  mejor mater ia l  a 
propósi to para usar lo el  Ángel  de la Eucar ist ía;  pero debe también precaverse 
constantemente contra los bien intencionados aunque egoístas esfuerzos del  coro para 
introducir  música compl icada que la congregación no sea capaz de acompañar.  
 
Han de tener en cuenta los cantores que se les de-para una s ingularmente val iosa 
oportunidad de obrar en serv ic io de Dios para el  auxi l io de sus no tan inte l igentes hermanos, 
y deben entregarse devotamente a di -cha obra s in la vanaglor ia de luci r  sus facul tades ni  
recrearse el  oído y levantar e l  corazón en benef ic io de el los mismos, s ino actuando con 
absoluto inegoísmo y s iguiendo por lo tanto las huel las de su Maestro el  Cr isto.  
 
Hará bien el  sacerdote en est imular  en su congregación el  estudio de la música de modo que 
gradualmente pueda él  intensi f icar  esta parte  del  serv ic io,  dando con-cier tos de música 



sinfónica,  pero s in perder jamás la inest imable cooperación de su rebaño en los serv ic ios de 
su ig lesia. .  
Ha de tener en cuenta que una ig lesia consagrada y en constante uso para los diversos 
serv ic ios div inos es un puerto de refugio donde guarecerse del  incesante torbel l ino de los 
mundanos pensamientos,  y que su atmósfera está muy cargada de devoción.  
 
Sin embargo, cuantos día t ras día entran en e l la t raen consigo c ier ta porc ión de sus pr ivadas 
inquietudes y t r ibulaciones,  y sus mentes están l lenas de todo l inaje de ideas y pensamientos 
re lacionados con el  mundo exter ior ,  aunque no son necesar iamente malos todos los 
pensamientos s ino pensamientos de índole no especial -mente re l ig iosa.  Algunos f ie les 
pueden estar  apesadumbrados por e l  f racaso o por la  culpa,  y así  conviene hacer un especial  
esfuerzo para pur i f icar  la ig lesia antes de -comenzar e l  serv ic io.  
 
Por este mot ivo es s iempre provechoso empezar  por una procesión.  El  c lero y los cantores 
deben sal i r  ordenadamente para ocupar sus puestos,  y s iempre que sea posible convendrá 
que esta necesar ia procesión re-corra toda la  ig lesia,  pues de este modo se favorece 
grandemente la prel iminar pur i f icación y se aux i l ia e l  recogimiento de los f ie les para que con 
f i rme pensamiento se concentren en la emprendida obra.  
 
Uno de los más val iosos factores de este esfuerzo es el  inc ienso,  que bendecido de antemano 
por e l  sacerdote o por e l  obispo,  esparce con su humo pur i f icadoras y realzantes inf luencias 
por doquiera que penetra su f ragancia.  
 
Si  está presente un obispo bendice al  pueblo con la señal  de la cruz según va pasando la 
procesión por entre los f ie les,  y aunque el  sacerdote no t iene el  deber de bendecir ,  podrá 
auxi l iar  ef icazmente a sus fe l igreses,  s i  a l  i r  en la procesión va con el  ánimo henchido de un 
intenso sent imiento de paz y el  vehemente deseo de que su congregación comparta este 
mismo sent imiento.  
 
Además, e l  efecto que en los f ie les produce un himno cantado durante la procesión es 
diversamente saludable,  porque propende a poner los a todos en armónica v ibración y a que 
por un mismo canal  f luyan sus pensamientos.  Es algo equivalente a la af inación de las 
cuerdas de un v io l ín,  porque el  canto t iene posi t ivo efecto para armonizar las emociones y 
pensamientos de los f ie les.  
 
Desde luego que es imposible poner en absoluto unísono los pensamientos y emociones de 
una heterogénea congregación,  pero al  menos deben ponerse en mutuo concier to a f in de que 
se entre fundan en armonioso con junto como los diversos instrumentos de una nutr ida 
orquesta.  
 
Las intensas y ondulantes v ibraciones del  h imno anulan las ondas mentales que no están en 
diapasón con el las,  y a l  pasar los cor istas por entre junto a los f ie les los est imulan con el  



canto a tomar una más cordia l  y v igorosa parte en el  serv ic io,  con lo que el  canto de los 
f ie les es una excelente preparac ión para la obra subsiguiente.  
El  h imno construye en la mater ia super ior  una ser ie de formas rectangulares t razadas con 
matemát ica precis ión que se suceden unas a otras cual  eslabones de una formidable cadena; 
y esta cont inua repet ic ión actúa como rei terados mart i l lazos en la cabeza de un c lavo e 
infunde en la conciencia la lección que ha de enseñar.  
 
Además, e l  espléndido espectáculo de una procesión bien organizada, los colores y las luces,  
los hermosos gonfalones y las suntuosas vest iduras,  todo contr ibuye a inf lamar la 
imaginación,  a levantar e l  pensamiento de los f ie les sobre el  prosaico nivel  de la v ida 
ordinar ia y favorecer su devoción y entusiasmo. 
 
FUENTE: EXTRAÍDO DEL LIBRO “ LA CIENCIA DE LOS SACRAMENTOS ” DE CARLOS W. 
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Démosle una posibi l idad a la humanidad Démosle un futuro a la Tierra 
  
 
  
La Cruz Verde Internacional  fue fundada en 
1993 por Mikhai l  Gorbachev,  a part i r  de la 
Cumbre de la Tierra real izada en Río de 
Janeiro en el  año 1992. Nuestra mis ión 
consiste en crear condic iones favorables 
para un desarrol lo sustentable,  cul t ivando 
una relación más armoniosa entre el  
hombre y el  medio ambiente.  Para este f in,  
la Cruz Verde concentra sus esfuerzos en 
c inco programas cuyo mot ivo pr incipal  es 
promover un cambio s igni f icat ivo en los 
valores humanos hacia todas las formas de 
v ida de la t ierra.  
 
         La sociedad puede desarrol larse 
sustentablemente sólo con la condic ión de 
que se hal le en equi l ibr io armonioso con la 
Naturaleza.  Nuestros proyectos y 
programas intentan asegurarse que, de 
ahora en adelante,  toda forma de 
desarrol lo proteja o ayude a reconst i tu i r  los 
recursos naturales de nuestro medio 
ambiente.   
 
         Tratamos de combinar el  
pensamiento global  con la acción local ,  

d i r ig iendo programas internacionales 
adaptados a las necesidades locales.  
  
  Programas Internacionales La Carta 
de la Tierra -  La Cruz Verde se esfuerza 
por mejorar e l  marco legal  y los s istemas 
gubernamentales que protegen al  medio 
ambiente.  A part i r  de este objet ivo,  la Cruz 
Verde part ic ipa en la redacción de la Carta 
de la Tierra que reúne valores 
fundamentales,  con respecto al  medio 
ambiente,  reconocidos como universales.   
 
        Para que nuestro proyecto fuese 
aprobado por las Naciones Unidas,  
contr ibuimos en asociación con el  Consejo 
de la Tierra y otras organizaciones,  en la 
e laboración de la Carta de la Tierra gracias 
a seminar ios regionales,  debates públ icos y 
un esfuerzo de redacción interact ivo.  
 
         El  legado ambiental  de las guerras -  
La Cruz Verde intenta atenuar las 
consecuencias socia les,  ambientales y 
económicas de las guerras,  part icularmente 
de la Guerra Fría.  Un estudio sobre el  
impacto de la Guerra del  Gol fo sobre el  



medio ambiente del  Kuwait  nos permit ió 
establecer pr ior idades de acción.  
Ayudamos a las comunidades que se ven 
afectadas por la contaminación química o 
nuclear,  organizando sobre todo en 
Bielorusia y en Rusia,  estadías de 
rehabi l i tac ión f ís ica dest inados a los niños.  
 
         Al  organizar debates públ icos sobre 
la destrucción de armas químicas en Rusia 
y en los Estados Unidos,  permit imos, a los 
dist intos actores,  establecer soluciones 
duraderas aceptadas por los pr incipales 
interesados.  Part ic ipamos en la 
reconversión de bases mi l i tares,  a la 
descontaminación de zonas radioact ivas y 
a la destrucción de armas químicas,  
respetando nuestro medio ambiente.  
 
        El  agua y la desert i f icación -  La Cruz 
Verde se esfuerza por prevenir  y mit igar 
los conf l ic tos en regionesdonde el  agua 
representa ser ios problemas geopol í t icos y 
socia les.  A t ravés de nuestras acciones,  
inc i tamos a los tomadores de decis iones a 
part ic ipar en un manejo integrado del  agua.  
 
         Organizamos seminar ios sobre r íos 
de Medio Or iente y de Áfr ica del  Norte.  
Dir ig imos estudios sobre el  manejo de r íos 
de América del  Sur,  part ic ipamos en la 
prevención de inundaciones.  Trabajamos 
para detener la desert i f icación de c ier tas 
regiones del  Burkina Faso dir ig iendo 
proyectos pi lotos de reforestación.   
 
          Contr ibuimos en la búsqueda de 
soluciones a los conf l ic tos actuales 
invi tando a personas que representan a 
todos los sectores de las comunidades 
afectadas,  para elaborar soluciones 
conjuntas.  Desarrol lamos escenar ios de 
futuros posibles,  ident i f icamos mejoras 
técnicas y d iversos procedimientos 

respetuosos del  medio ambiente.  Ayudamos 
a la real ización de proyectos 
económicamente v iables y respetuosos del  
medio ambiente,  permit iendo pasar de la 
d iscusión a la acción.   
 
        Nuestra ambic ión consiste en 
provocar una toma de conciencia sobre la 
importancia del  agua para la v ida y así  
l levar la a un cambio de comportamiento 
concreto.  Ef ic iencia energét ica y de los 
recursos naturales – La Cruz Verde 
promueve nuevos medios de consumo 
(renovables) a f in de preservar los recursos 
naturales.  
 
         Est imulando la información y 
conocimiento,  hacemos posible la 
construcción de v iv iendas ecológicas y 
accesib les para personas de bajos recursos 
económicos,  a t ravés del  proyecto 
"Viv ienda económica y ecológica" 
conducido por Global  Green de EE.UU. 
di fundimos información sobre la 
opt imización de la energía,  la energía 
renovable y la t ransferencia tecnológica a 
t ravés de asociaciones tecnológicas.  
Educación y comunicación ambiental  -  La 
Cruz Verde informa e invi ta a la gente a 
comportarse según el  código de conducta 
de la futura Carta de la Tierra.   
 
         La Cruz Verde integra los pr incip ios 
ambientales dentro de los programas de 
educación escolares t radic ionales,  vía la 
Conferencia internacional  sobre la 
educación ambiental  organizada 
anualmente en Rusia,  así  como a t ravés del  
Concurso internacional  de los jóvenes para 
la Carta de la Tierra.   
 
       Los dir igentes del  sector públ ico que 
real izan acciones notables para el  medio 
ambiente son recompensados anualmente 



en Los Angeles durante la Cruz Verde 
Mi l lenium Award Ceremony.  
 
        La mayoría de las Organizaciones 
Nacionales de La Cruz Verde publ ican 
regularmente bolet ines y revistas locales.  
La Cruz Verde Internacional  produjo 
recientemente una pel ícula de 26 minutos -  
"Kuwait ,  guerra y medio ambiente".  
 
        El  programa sobre la educación y la 
comunicación ambiental  está impl íc i to en 
todos nuestros programas: organizamos 
regularmente estudios,  seminar ios,  
audic iones y publ icamos información 
re lat iva a nuestros c inco programas 
internacionales en Internet .   
 
Otros proyectos -  Las Organizaciones 
Nacionales de La Cruz Verde t rabajan 
sobre otros proyectos que sost ienen la 
mis ión de La Cruz Verde y están 
re lacionados con los programas 
internacionales:   
 
 "La red de respuesta ambiental"  para las 
s i tuaciones de emergencia,  conducido por 
GC Reino Unido ·  "Green Cross Juventud",  
conducida por GC Suiza ·  "Neuquén 2020",  
un proyecto de desarrol lo sustentable en el  
norte de la Patagonia,  organizado por GC 
Argent ina,  y ·  "Bosques Sagrados",  un 
proyecto para la protección de la 
b iodivers idad, l levado a cabo por GC Côte 
d ' Ivoire.    
  
  Información Adic ional  ·  La Cruz 
Verde Internacional  ha s ido dotada como 
parte del  Estatuto Consul t ivo General  con 
el  Consejo económico y socia l  (ECOSOC) 
de las Naciones Unidas.   
 
          La Cruz Verde Internacional  fue 
reconocida como una inst i tuc ión de serv ic io 

públ ico,  de ta l  manera que los 
patrocinadores,  colaboradores económicos 
y GCI están exentos de impuestos.  Para 
mayor información sobre nuestra inst i tución 
está disponible en:  ht tp: / /www.gci .ch/ .  
  
  La Organización de La Cruz Verde 
La Asamblea general ,  compuesta por la 
Presidencia,  los presidentes de las 
Organizaciones Nacionales y por e l  
Director  Ejecut ivo,  const i tuye el  cuerpo 
supremo de La Cruz Verde Internacional .  
Establece las di rect ivas generales y las 
pr ior idades de la asociación.   
 
           Pres idencia:  Mikhaï l  Gorbachev 
Presidente Daniel  G_udevert  Pr imer 
v icepresidente Alexander Likhotal  
Vicepresidente Roland Wiederkehr 
Vicepresidente Hubert  Secretan Tesorero 
Shoo Iwasaki  Consejero presidencial  
Director  e jecut ivo:  Bertrand Charr ier   
 
           Los miembros honorar ios son 
personal idades conocidas que consagran 
voluntar iamente su t iempo para asesorar y 
ayudar a La Cruz Verde Internacional  en la 
consecución de sus objet ivos.   
 
          Ai tmatov,  ChinghizAl-Hamad, 
Abdulat i f  Y.Cousteau, Jean-MichelDani lov-
Dani lyan,  VictorDial lo,  ArbaFelber,  
RenéGordimer,  NadineHeyerdahl ,  
ThorLang, IstvànLevi  Montalc in i ,  
Ri taLubbers,  RudolphusMaathai ,  
Wangar iMetropol i tan Pi t i r imMeyer-Simon, 
DianeNonaka, HiromuOno, Yoko Peres,  
ShimonPerez de Cuél lar ,  JavierPr incess 
Basma Bint  TalalRedford,  RobertShahani ,  
Let ic iaSingh, KaranSoetendorp,  
AbwrahamSuleimenov, OlzhasSuzuki ,  
DavidSwaminathan, Monkombu 
S.Takemura, MasayoshiTurner,  
TedVel ikhov,  Yevgeny Yakovlev,  Alexander.  



 
          Organizaciones Nacionales Las 
Organizaciones Nacionales de La Cruz 
Verde funcionan act ivamente en 21 países.  
Las organizaciones en Alemania y en los 
Estados Unidos tomaron el  nombre de 
"Global  Green".  
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Desde la Flor  de Loto de Oriente,  hasta el  Nenúfar de Occidente,  han pasado tantas cosas 
bajo el  Logos Solar ,  que cuesta asimi lar las.  
 
La Simbología Arcaica rescató la f igura del  Loto y/o el  Nenúfar,  para representar la 
Evolución de un estado de conciencia,  dado que en def in i t iva,  de eso se t rata todo el  drama 
de la mani festación,  desde menos de un átomo, hasta más de un Kosmos (con K).  
 
La semi l la que se ent ierra en el  barro,  o v ia ja al  centro de la t ierra,  luego, por su propia 
voluntad,  real iza su Primer Viaje  y  asciende al  agua, p lano astra l  o de las emociones,  
poster iormente  en un Segundo Viaje  t raslada su conciencia  a l  Aire,  o cuerpo mental  
concreto,  y f inalmente en un Tercer y últ imo Viaje ,  enfrenta al  fuego, mente abstracta o 
estado de conciencia del  Alma que realmente somos. 
 
Pero resul ta que la p iqueta fatal  del  progreso que t ra jo los s ig los XX y XXI,  cambió la 
Simbología Arcaica.  
 
Hizo la c lásica.  
 
El  Hermano ¿Inic iado?, que no comprendió el  Símbolo,  lo cambió,  tenía el  poder 
administrat ivo para hacer lo y lo h izo.  
 
Los modernos Jesui tas s iguen sepul tando s imbología,  rompiendo las herramientas,  las 
reglas,  y los compases.  
 
Los ant iguos,  seguramente mot ivados por la idea de no compart i r  la sabiduría,  que conl leva 
al  Poder,  y e l  PODER NO SE COMPARTE. 
 
Los actuales. . . .vaya uno a saber.  
 
 
 
 



Dicen que :  “ todo t iempo pasado fue mejor” . . . . . . . . .o no,  pero no bien uno se empieza a l levar 
b ien con la Simbología In ic iát ica,  que se encuentra a disposic ión de cualquier  Hermano 
ser iamente interesado, s iempre l lega alguien que pincha el  g lobo, y. . . .  vuel ta a soplar.  
 
No fue fáci l  acostumbrarse a c i rcular  por e l  entramado del  p iso,  y comprender que los Pares 
de Opuestos,  eran mis cual idades Espir i tuales y Personales.  
 
Pero me distra je un poco, y ahora el  b lanco es el  b ien y el  negro es el  mal .  
Afor tunadamente a pr imera v ista no surge  n ingún t rasfondo racia l  sobre el  tema en 
cuest ión,  y por otro lado,  no es s iempre que.. . . ,  mucho bien hace mal, . . .  n i  mucho mal hace 
bien.  
 
Pero hermanos más inte l igentes que este Serv idor,  se preocuparon por tapar e l  entramado 
del  p iso con una al fombra roja,  que queda boni ta,   abr iga en invierno,  y ya no hay que andar 
preocupándose por eso de la “Entidad en la cual nos movemos y tenemos nuestro Ser” .   
 
Como tampoco seguir  sufr iendo con el  sacro-of ic io de nuestra personal idad o cua-ternar io 
infer ior  como también se le reconoce,  pues ya quedan pocos Aras cua-drados en los 
Templos,  los han ido cambiando por otros de forma tr iangular ,  como ya lo han mencionado 
en otro ar t ículo,  Hermanos del  Grupo de Estudio de la U.S.U. 
 
Afor tunadamente,  sea lo que sea que real izamos dentro de los Templos,  hoy lo hacemos con 
Aire Acondic ionado, y con el  aparato que lo suministra.  
Algunos de el los,  como no había lugar cómodo para poner los,  se los instaló a la a l tura de la 
Cadena que c i rcunvala los Templos,  c laro que hubo que cortar  la cadena, pues todo no 
cabía.  
 
En f in. . . . . .s i  estas cosas pasan en el  pr imer escalón in ic iát ico,  las que pasan en el  segundo 
y tercero,  curan el  h ipo.  
 
En def in i t iva. . . .  habrá que esforzarse más. 
 
Lo que s in duda podrá ayudar,  será la aproximación que hagamos a los temas que t ienen 
que ver con la Educación,  Naciones Unidas,  Masonería,  Cr ist ianismo, y otras Inst i tuciones 
por e l  est i lo,  dado que los mismos representan Ideas que fueron emit idas por la Gran 
Jerarquía Planetar ia,  con el  f in de que el  Grupo de Hermanos Servidores,  los convier tan en 
Ideales que guíen a la Humanidad, hacia la Meta prevista.  
 
Esta aproximación deberá real izarse,  desde el  punto de v ista de la tan mentada 
Global ización,  deberemos hacer e l  intento de re lacionar todo lo que sucede dentro de estos 
di ferentes (  aparentemente) organismos. 
 



Los desequi l ibr ios que producimos dentro de las Inst i tuciones,  en las cuales “ t rabajamos”,  
no son independientes de los que real izamos en el  Planeta,  y a juzgar por la respuesta de 
éste,  no debemos de estar  haciendo las cosas muy bien.   
 
Si  es c ier to que somos una “chispa”  que sal ió de una “Hoguera”,  entonces conservamos la 
misma cual idad que la Hoguera,  expl icado de ot ra manera,  s i  somos como átomos del  
Planeta Tierra,  nuestra act i tud global ,  será SU  act i tud,  y SU  f in,  e l  nuestro.  
 
 
                                                                                           Mercurio I I  



 
 
 

LA  MÍSTICA  R & C 
 
 

Si  por renovador y restaurador e l  ideal  R &C no puede ais larse de lo cot id iano,  por míst ico 
tampoco puede ser lo del  Mi to y las leyendas que lo inspiran,  y de los símbolos R & C  
especialmente en lo que t ienen de funcionales como art i f ic ios de agi tación inter ior  y como 
l laves que, a l  abr i r  las compuertas del  p lano donde se asientan los resortes del  
comportamiento,  l levan al  mundo del  a lma: pero s in apartarnos del  Hombre,  s ino al  contrar io.  
 
Porque el  Rosacruz es un humanista que para ser lo de verdad necesi ta también ser míst ico.  
¿Cómo si  no,  podría ser un novador,  además de un reformador? ¿Por qué vía aprehendería lo 
inédi to al  est i lo de aquel  magníf ico Prometeo? Por eso el  R & C  conjuga ambas direcciones,  
la inter ior  y la exter ior  y las pone al  serv ic io del  Hombre,  que es su Gran Amor.  
 
El  mist ic ismo R & C  no se escapa de lo humano. 
Y s i  pensamos bien,  ¿cómo podría ser de otra manera? 
Si  por Perfección se ent iende la del  Hombre,  ¿se la puede concebir  fuera de éste,  esto es,  
fuera de los l ími tes naturales de éste,  e l  "hombre de c inco dedos,  que uno menos sería 
disminución y uno más, monstruosidad” como decía con sabiduría uno de los nuestros? 
 
Precisamente "ahí  está el  detal le" .  
En ese "c inco dedos,  como es lo natural" .  
Detal le que marca una nueva distancia entre lo autént icamente in ic iát ico ( lo genuinamente    
R & C )  y  lo que desde c ier tas t iendas se quiere hacer pasar por ta l .  
 
No es con un dedo menos (castrándose, por e jemplo) n i  con uno más (desarrol lando nuevos 
sent idos) como evoluciona el  ser humano,  s ino l ibertando y dando vuelo a las luces que 
posee. Los caminos de la R & C  ( los genuinamente in ic iát icos) no son los del  desarrol lo 
corporal ;  s ino los del  desenvolv imiento del  hombre inter ior .  
 



Cuando el  ser humano necesi ta una herramienta -  un aparato prensi l  d igamos, no procede a 
desarrol lar lo en sí  mismo, como el  cangrejo o el  e lefante.  Se fabr ica una pinza o un gancho 
metál ico.  Porque lo que el  hombre proyecta,  es su inte l igencia,  NO su cuerpo. 
 
Por eso la R & C  s iempre ha mirado con s impatía a la Ciencia.  
No se coloca, por c ier to e l  R & C ,  en la arrogante act i tud de ignorante super ior idad,  
caracter íst ica del  "ocul t is ta"  que mira con desprecio  a la "c iencia of ic ia l" ,  como la l lama y se 
incl ina por las mi l  superst ic iones,  anacronismos y snobismos. Fért i l  terreno para que medren 
en él ,  e l  curander ismo y la explotación char latanesca.  
 
Al  contrar io,  la R & C  favorece la Ciencia -  la "Ciencia Of ic ia l" .  
 
El  curander ismo no s iempre es i let rado. También hay curanderos univers i tar ios (por supuesto 
que con v ista a la Caja Registradora).  Concretamente,  nos refer imos a los médicos 
" i r ió logos",  "acupuntur istas",  p inchadores de t r igéminos y devolvedores de r ig ideces y fuegos 
juveni les.   
 
Y por supuesto,  a los repugnantes Dráculas de los famosos " t rasplantes de corazón".   
¡Tengan todos su justo y merecido salar io!  
 
Pero las vías de la R & C  no son únicamente las de la Razón y la Ciencia,  s ino también (y 
pr incipalmente) las de las luces y v i r tudes del  a lma. Las "puer i les" del  Asombro y el  Arte.  Las 
del  espír i tu cabal leresco.  ¡Y sí  que es extraordinar io e l  mundo del  a lma! 
 
Verdadero "mundo al  revés" en el  que ale jarse es  acercarse,  en el  que renunciar  es poseer y 
retener es ser retenido;  donde el  Cielo no se busca hacia arr iba,  s ino adentrándose en el  
palpi tar  de la Tierra,  y en el  que la v ida es muerte y la muerte es v ida.  Donde recib i r  es dar,  y 
dar es recib i r .  
 
Cur iosas veredas las de ese mundo, que no se pueden t ransi tar  s in l levar un gran amor en el  
corazón, a lo Gal lahad, o yendo de la mano de los poetas de la a lquimia o del  brazo de los 
c ient í f icos del  éxtasis.  Sendas mister iosas que suelen caracolear entre boscosas espesuras,  
habi tadas por esos aterradores dragones y enormes gigantes,  que t ienen por of ic io guardar 
de intrusos los cast i l los donde duermen las pr incesas de los sueños.  
 
O s iguen los pel igrosos rápidos de los negros r íos que se hunden y desl izan por las entrañas 
de la Tierra.  Sendas que a veces t repan entre grandes peñascos hacia las inhóspi tas cumbres 
en cuyos desf i laderos,  v ientos s iempre huracanados s i lban a toda hora la enemistad de los 
elementos para con el  Hombre.  
 
Vías en verdad chocantes,  porque ni  parten ni  l legan a s i t io a lguno, s ino que const i tuyen su 
propia meta.  Mundo singular ,  cuyos míst icos meandros jamás conocerán los que tuvieron la 
desgracia de haber nacido incurablemente cuerdos,  porque es suelo reservado para los que, 



por lo menos en alguna medida,  están contagiados de la locura de Qui jote o de la f idel idad de 
Sancho, o para los que s ienten el  amor a lo Dante y la Fraternidad como el  santo de Asia.  
 
Y bien,  Una de las expresiones del  mundo del  Alma, son los sueños.  
No únicamente los de la a lmohada, s ino TODOS. 
 
Podemos, pues,  l legar a un conocimiento aceptable de los resortes del  comportamiento de las 
fuerzas que nos mueven, s i  estamos atentos a su s igni f icado profundo. 
Tal  e l  ángulo en que nos colocaremos para descubr i r  la ínt ima esencia de la R & C .  
Consideraremos que los hechos en los que la R & C  aparece como real idad o rumor (que eso 
no importa demasiado, porque el  segundo también es un hecho del  a lma),  son sueños,  en el  
sent ido de que son s imból icos,  de valores y contenidos del  ánimo, tanto el  inmediato como el  
profundo. 
 
En ese orden de ideas,  consideraremos el  período en que se gestó la R & C ,  como un largo 
sueño, cuyos episodios son las leyendas y sucesos  entre imaginar ios y reales,  entre 
subjet ivos y concretos.  Sueño en el  que se expresaron,  confusa pero enérgicamente,  los 
inst intos ancestrales y las tendencias inédi tas del  espír i tu del  hombre.   
 
Sueños que s in duda son compensaciones,  como quiere Jung; pero que también demuestran 
ser agentes del  Dest ino ( lo " inédi to") ,  y  cuyos elementos s imból icos son a la vez,  
mecanismos de recordación de los contenidos arcaicos de aquel ,  y símbolos de " lo-nuevo-
que-adviene".   
 
Fórmulas para hacer af lorar  y poner en acción los pr imeros y los segundos.  Instrumentos 
capaces de poner en movimiento el  a lma. 
Porque es un hecho que ésta no se mueve mediante la lógica del  a + b,  s ino agi tándola con 
un ideal  o una rabia con una bandera o un héroe,  o d inamizándola con el  atract ivo de una 
aventura.   
 
¿Y qué mejor aventura que ser protagonista de la puesta en obra (esto es,  de la 
actual ización) de las banderas,  rabias,  ideales y héroes que se agi tan en el  t rasfondo 
subjet ivo ancestra l  cuando se las pone al  serv ic io del  Dest ino Nuevo?  
 
Consideradas como si  hubiesen s ido un sueño, las Cruzadas. . .  (que v ieron el  pr imer brote de 
la R &C  “Según una leyenda, la Hermandad R &C nació en Palestina como sociedad 
secreta cuyo f in era proteger y auxil iar a los cruzados que la guerra,  la peste y el  
fanatismo habían perdonado la vida y que se encontraban dispersos en medio del 
enemigo”),no se ven en su sola faz exter ior .   
 
No sólo como una lamentable caravana en la que se conci taron todas las miser ias,  v ic ios y 
locuras de una humanidad ignorante y fanát ica.  Vistas así ,  aquel las aparecen como la 
representación s imból ica de la indigencia mora l ,  espir i tual  y corporal ,  que marcha a la 
reconquista de su Esperanza. 



 
Y cur iosamente,  como resul tado de tanta locura,  se produjo el  connubio entre la t radic ión 
is lámica y la europea. 
 
No estamos inventando nada. La idea de que los hechos de la Histor ia proceden y son ref le jo 
de las fuerzas del  espír i tu,  no es nueva. Bien sabemos que en los t iempos que corren,  está 
de moda otra doctr ina,  y que el  "espír i tu"  ha s ido reducido a un incómodo resabio,  una 
especie de apéndice intest inal  o de amígdala que no se sabe para qué s i rve,  y que conviene 
ext i rpar.  
 
Los "mater ia l is tas" t ienen razón. "Su" histor ia será un s istema determinado por fuerzas 
puramente mater ia les,  porque así  lo d icta su mater ia l izado espír i tu.  Pero en los t iempos en 
que hubo rel ig iosidad, ésta era lo que los f i jaba,  y así ,  la Histor ia venía a ser la "Ley 
Actuada",  como la Escr i tura era la "Ley Escr i ta" .  
 
En base a esta ant igua noción,  los cabal is tas desarrol laron técnicas adecuadas para re-crear-
se en la t radic ión re l ig iosa (Escr i turas,  leyendas, fo lk lore e histor ia) .  
 
Siguiendo esas técnicas en lo que t ienen de más elemental ,  y  tomando los grandes t í tu los de 
la h istor ia del  cr is t ianismo como símbolos de c ier tos valores y fuerzas del  a lma, podemos 
decir  que  "el  Maestro asesinado por la chusma, el  poder temporal y el  sacerdotal  
combinados"  puede entenderse como el  Verbo (el  " logos",  la Palabra) que debía haber 
re l igado a los hombres entre sí ,  y  con su or igen y dest ino,  pero fue ahogado por la chatura,  la 
h ipocresía y la ambic ión.   
 
¿Acaso no es ESO lo que las t res señaladas fuerzas cruci f icaron más de una vez,  en más de 
un lugar,y luego de haber lo somet ido a los vejámenes más infamantes? ¿Y no es verdad que 
su sepulcro ( las mentes,  corazones y bocas de una humanidad mendaz, ignorante y egoísta)  
"está en poder de los inf ie les" y que es cada día más necesar io a l inear una Cruzada para in-
tentar  su reconquista,  porque "Dios así  lo quiere?” 
 
La idea de que "el  Maestro fue asesinado y se ha perdido la Palabra",  y la necesidad de 
recuperar la,  aparece como te lón de fondo de toda la t radic ión re l ig iosa.  
 
Estamos hablando de la "rel igión verdadera" de los albores de cada una; la que f loreció 
ANTES de que se material izaran sus símbolos y éstos dejaran de REPRESENTAR y 
comenzaran a SER.   
 
Rel ig ión que s iempre fue coincidente con el  mejor humanismo, y para la que un cr imen contra 
la l ibertad de pensamiento era uno contra Dios.   
 
No olv idamos por c ier to que las piedras que lapidaron a todos los Estébanes,  fueron lanzadas 
por la chusma, pero di r ig idas por e l  dogma;  pero tampoco se nos ocul ta que LAS MISMAS 
PIEDRAS en manos de los Constructores hubieran serv ido para “  levantar Templos a la Vir tud 



y calabozos para el  v ic io" ,  como se dice.  Porque no hay DOS fuegos:  e l  de las pi ras 
dogmát icas es el  mismo del  Sol ,  y no renunciamos a alumbrarnos y calentarnos con éste por 
aquel lo.  
 
La re l ig ión de los idólatras se queda en el  símbolo,  no pasa de él  y lo "adora".  La que 
l lamamos "verdadera" ve en los mismos símbolos lo que éstos representan;  y s i rve a dicho 
contenido.  
 
Ya se di jo que por "re l ig ión verdadera",  entendemos la que venera la Palabra (entendiéndose 
por ta l ,  e l  Verbo Total ,  inc luyendo el  que nombra " lo inédi to" ,  que es el  Creador) ;  su 
"esoter ismo" es el  de la R & C .  
 
Para el  poeta del  Génesis,  la Palabra es el  poder cosmogónico.  Elohim  habla y las cosas se 
presentan como atendiendo a un l lamado. El  mundo es una creación logóica y Adam es su 
digna coronación ya que sobre el  Nephesh (el  a l iento de v ida que comparte con todo lo 
animado) el  hombre ha s ido dotado de RUAJ Elohim, e l  "soplo letrado" que lo asimi la e 
ident i f ica con el  Pr incip io Creador,  con el  que cumple su tarea especí f ica de "dar nombre a 
todas las cosas".  
 
Según el  texto bíbl ico,  Adam fue creado como cr iatura logóica "a imagen y semejanza de 
Elohim",  e l  Verbo.  En v i r tud de el lo e l  lugar de su habi tación era Edén (el  "huerto" -  en 
hebreo PaRDéS -  de donde nuestra voz "paraíso") .  Los cabal is tas que anal izaron esta 
palabra nos dicen que sus letras  son in ic ia les de cuatro palabras  que l ibremente t raducidas 
s igni f ican Letra,  Alegoría,  Expl icación y Secreto.  
 
Como cr iatura inte lectual  Adam debió recrearse en el  conocimiento y goce de la apar iencia de 
las cosas (Letra) ;  en el  de su s imbol ismo en re lación con los valores del  a lma (Alegoría) ;  en 
lo que de todo el lo der iva como Ley (Expl icación) y en el  Mister io que cada cosa comporta 
(Secreto) .   
 
Mientras "habi tó"  en ese P.R.D.S.(  Pardes se escr ibe P R D S.) ,  Adam era "v is i tado” (  En el  
lenguaje emblemát ico,  "ser v is i tado" es s inónimo de "ser penetrado",  " fecundado",  
" impregnado";  es lo mismo que "ser conocido".  Lo mismo: "conocer"  y "v is i tar"  es penetrar)  
por Elohim, su Creador,  que era de su misma substancia .   
 
Práct icamente Adam era el  dueño del  Huerto;  só lo le estaba vedado "comer del  árbol  de la 
c iencia del  Bien y el  Mal" .  
Sin negar n i  af i rmar las expl icaciones ortodoxas respecto al  "pecado",  los que han aprendido 
a t ratar  las leyendas al  est i lo de los cabal is tas,  juegan a leer d i ferentemente.  
 
Por e jemplo,  la Serpiente (que a raíz y como consecuencia del  episodio también "cae" 
perdiendo sus ant iguas alas y estando obl igada en adelante a arrastrarse por la Tierra) ,  
puede entenderse s in mayor d i f icul tad como la mente racional ,  que aunque idént ica en 
substancia a Elohim (quien,  después de todo es  también el  creador de Nehu-Satán,  y no hay 



ni  puede haber s ino UNA substancia,  de ahí  que los f i lósofos del  s ig lo XVII  d i jeran:  "Deus est  
Daemon inversus")  contrar ía su índole armonizante y adopta como método la oposic ión de 
tesis y ant i tesis y la duda. 
 
Bajo su inf luencia,  Adam duda. (Por supuesto que en la escena bíbl ica la pr imera en ceder 
fue Eva. Pero sería demasiado largo entrar  a exponer lo re lat ivo a la creación de Eva. 
Bástenos con decir  que El la es en real idad " la mente" de Adam.) 
 
-  ¿Por qué hemos de estar  l imi tados a conocer y gozar de las cosas ta l  cual  son y pr ivarnos 
de intervenir-"creadoramente" sobre el las? 
 
Es que ha descubier to en el  Verbo -  e l  habla -  un ar t i f ic io t ransformador.  Las cosas no son 
monol í t icas como parecen. En real idad,  todas están formadas por un dual ismo en equi l ibr io 
pero que puede entrar  en un proceso dinámico de t ransformación apenas se le instale una 
palabra -  un germen -  capaz de separar y radical izar  sus componentes.  
 
Adam teme morir .  
 
No mori rás -  d ice la astuta -  s ino al  contrar io.  Porque sabiendo manejar e l  Bien y el  Mal ,  
serás como Elohim. 
 
A inspiración de la Serpiente,  Adam se hace dia léct ico,  y como corolar io,  e l  Huerto,  e l  
Paraíso,  otrora jardín de del ic ias,  se convier te en el  campo de batal la de mi l  antagonismos en 
proceso. La Palabra,  le jos de haber s ido ganada, se ha perdido.  Ya no es aquel  Logos que 
relaciona y re l iga,  s ino un instrumento de radical ización,  de div is ión,  de engaño, de 
captación,  de dominio. . .  
 
Pero volvamos al  tema. 
El  episodio de la Torre de Babel  también se relaciona con la pérdida de la Palabra como 
poder re l igante.  
 
Sint iéndose poseedor de un instrumento capaz de otorgar le señorío sobre el  mundo, e l  
Hombre se l lenó de orgul lo y pretendió levantar  un edi f ic io que l legase hasta los mismísimos 
c ie los.  No se apercib ió que la operat iv idad de su herramienta descansaba en su poder 
d iv isor,  y no advir t ió que ese poder a l  obrar sobre el  propio instrumento (e l  Verbo) lo 
mul t ip l icaría al  inf in i to confundiéndolo todo.  
 
El hecho es que l legó el  momento en que los obreros dejaron de entenderse unos con 
otros y la construcción se detuvo. 
La Palabra se había perdido 
 
Vana sería la pretensión de querer recorrer  uno por  uno,  los mi l  episodios que se ref ieren a la 
infausta pérdida,  o dan cuenta de los intentos de reparación,  desde aquel la vez cuando el  
pueblo,  incapaz de acompañar a Moisés a las al turas del  Sinaí ,  e impaciente porque aquel  se 



tardaba en bajar ,  se puso a adorar un becerro de oro,  lo que t ra jo como consecuencia,  que el  
profeta rompiera las tablas or ig inales y fueran bur i ladas las de la Dura Lex,  . . .hasta esa otra,  
en que el  cuerpo muerto del  Maestro del  Mundo -  e l  Logos -  es enterrado en cuadrangular 
sepulcro  custodiado por cuatro centur iones.   
 
La pérdida de la Ley or ig inal  (e l  Rat io-Perfecto)  es la del  Logos como poder re l igante,  como 
Mediador entre " lo Profundo" ( tanto inédi to como olv idado) y la Creación,  y también entre los 
Hombres.   
 
La tumba cuadrangular  y los cuatro centur iones son una c lara alusión al  velo tetra elemental  
que sust i tuye como Real idad a lo que es la Real idad Misma: e l  Pr incip io de Conciencia.  La 
"real idad concreta",  la de los sent idos y sus elementos,  es re lat iva a las estructuras de la 
conciencia y varía con éstas.   
 
Hay t res (o cuatro)  normas generales:  v ig i l ia,  ensueño, sueño profundo y "cuarto estado";  y 
hay innumerables estados paranormales.  En todo e l lo la Real idad úl t ima no es la percepción 
misma sino el  Pr incip io de Conciencia.  
 
En los t iempos de las Cruzadas,  cuando Jerusalén representó el  "sepulcro del  Maestro en 
poder de los inf ie les",  lugar y momento donde una Leyenda muy poster ior  s i túa el  nacimiento 
de la Hermandad Rosacruz.  
 
¿Qué era -  o qué es -  esa Hermandad y cuál  la fuerza con la que pretendía o pretende 
cumpl i r  su objet ivo de auxi l iar  a los que intentan la reconquista del  "sepulcro" y la 
recuperación de la Palabra?  
Quizá podamos intentar una respuesta pr imar ia ,  basándonos en lo que logremos infer i r  de su 
leyenda, nombre y símbolos.  
 
Según lo hemos señalado muchís imas veces,  e l  nombre ROSA-CRUZ  se asimi la a l  s igno de 
Constant ino y a una conocidís ima pintura en la que aparece "el  Señor"  sal iendo de su 
cuadrangular  sepulcro mientras la custodia duerme. 
 
El  s igno de Constant ino está formado por les letras gr iegas e Ro y X,  -  o lo que es lo mismo, 
Ro- j i ,  Ro-Ja,  Ro-Xa, Ro-se.  
 
Y desde que RO es una raíz id iomát ica que s igni f ica Ruido,  Rugido,  Rumor,  etc.  ,   podemos    
interpretar  que lo que surge del  sepulcro en la refer ida pintura,  aquel lo cuyo s igno prometía 
la v ictor ia a Constant ino y la médula de la R & C,  según se desprende de su Nombre,  es el  
Maestro del  Mundo, ( la Palabra,  e l  Logos Total)  recuperado como poder mediador entre " lo 
Profundo" y la cr iatura,  y como poder re- l igante entre éstas;  resuci tado, reviv i f icado y 
re instaurado en su lugar.   
 



Maestro cuya v ida se v ier te en s iempre renovado sacr i f ic io,  cual  l infa v igor izante en el  a l tar  
de la Humanidad, porque la beneméri ta Hermandad es de la Cruz además de ser "de la 
Rosa".  
  
Los Rosacruces de los días en que el  Fama  v io la luz eran hombres de c iencia.  Alquimistas o 
" f i lósofos" que es lo mismo. En aquel los t iempos los adeptos en general  presentaban su 
saber en el  lenguaje del  s imbol ismo hermét ico.  
Pero no debe entenderse que -  por lo menos en lo que t iene que ver con la Perfección de la 
Humanidad, -  la Alquimia de los R & C  tuviera algo en común con la química exper imental ,  o 
con el  espagir ismo metál ico.  
 
Para los R &C ,  e l  saber ( la Ciencia,  e l  Conocimiento) es asunto menos que secundar io.  Un 
medio;  no un f in.  El  R & C  no busca c iencia para su inte lecto,  s ino la luminosidad y vuelo de 
éste,  que es lo que la proporciona. Y no quiere esta luminosidad para un l imi tado círculo,  s ino 
para TODA la humanidad. 
 
Porque debe entenderse c laramente desde el  pr incip io:  
   El  Rosacruz no labora para Perfeccionar-Se;  no t rabaja para sí  mismo. Su esfuerzo t iene 
como f inal idad  “  la Perfección de la Humanidad “ .  
 
Por lo demás, no s iempre tuvo Ciencia la Hermandad. Así  lo d ice c laramente otro texto “  e l  
Rosar ium Phi losophorum” ,  que la def in ió como “  la Graciosa Emperatr iz” .  
 
"Así  nació,  suntuosamente enjoyada, Joya en lenguaje s imból ico alude al  In ic iado -  que es 
una obra del  Arte" El  mismo signi f icado t ienen los Cedros,  Acacias,  Fresnos,  y demás árboles 
cuya madera o resina se usa en la construcción o serv ic io del  Templo),  la graciosa 
Emperatr iz  que los Maestros l laman su Hi ja.   
 
La que se mul t ip l ica alumbrando innumerables hi jos;  la que es s iempre pura e inmaculada (Es 
"s iempre v i rgen".porque ningún hombre la ha penetrado jamás def in i t ivamente.  Su naturaleza 
es de suyo impenetrable) .   
 
Esta re ina detesta la muerte y la pobreza, supera en valor  a l  oro,  la p lata y las piedras 
preciosas;  es más saludable que todas las medic inas.  Dice El la:  Desventurado era al  pr incip io 
mi cuerpo,  porque no había l legado todavía a ser madre,  hasta que nací  por segunda vez.  
Entonces adquir í  las v i r tudes de todas las hierbas y raíces y con el lo me hice vencedora de 
todas las enfermedades.  
   
Detesta la pobreza porque sus hi jos s ienten profundamente la problemát ica del  mundo y son 
factores de c iv i l ización dondequiera que se encuentren.  El la,  la Tradic ión Secreta cuya 
esencia y poder es Imaginación. . .  El la la que sost iene el  ánimo del  hombre en las empresas 
imposibles,  . . . fue la magia de Diana, que en los t iempos bárbaros guiaba la f lecha del  
cazador y conducía la presa a la t rampa; fue Agr icul tura con Caín,  Metalurgia con Tubal ,  y 
Arqui tectura con Hiram.  



 
La Medic ina,  la Ar i tmét ica,  la Geometr ía,  la Astronomía,  la Escr i tura,  y en general  todas las 
ar tes y c iencias del  Hombre,  son dones que proceden de El la.  Bien puede decirse,  entonces,  
que la Graciosa Emperatr iz"  detesta la pobreza.  
 
Contemplé a mi h i jo junto con el  que s imul táneamente nací  yo misma, y de él  quedé 
embarazada. Así  fue como la madre que me dio a luz (27)  por mí fue alumbrada sobre esta 
Tierra.  
Considerad lo Uno a la Naturaleza unido (28)  " , (secreto)  "que la Montaña (29)  ha t ragado (30)  
Magistra lmente.  
 
De mi t ierra brota una fuente;  dos r íos de el la salen;  "e l  uno corre hacia Or iente,  e l  otro hacia 
Occidente.  Dos "águi las alzan al l í  su vuelo.(31)  Queman su plumaje,  y desnudas caen sobre 
la t ierra para recobrar a l l í  sus plumas.(32)  El  Sol  y la Luna quedan somet idos.(33) 
OH Señor Jesucr isto (34) :  tú eres el  d ispensador de todos los dones,  por tu santo espír i tu tan 
bondadoso que todo lo t iene bajo su custodia.  Aquel  que lo recibe,  que escucha la palabra de 
los Maestros (35) ,  que ref lexione que en la v ida futura (36)  como cuerpo y alma será unido 
para f lorecer en el  re ino de su padre y mantener e l  ar te sobre la Tierra. . . (37) 
 
 
 
27)  Lo que El la a lumbró de sus hi jos fueron las ar tes imaginat ivas -  " lunares" -  que son 
"mágicas".  El  ar te de la representación s imból ica.  "La Madre que me dio a luz" es la Luna: la 
lámpara de la noche, la Luz de la oscur idad,  que inspira a los poetas,  protege las uniones, . . .  
y  es del  todo inocente,  de que a su resplandor medren brujas y hechiceros,  malhechores y 
ladrones,  celest inas y bur ladores.  
 
28)  Lo Uno es la Luz,  e l  Sol  (solus),  e l  pr incip io de conciencia;  la Naturaleza es su 
contraparte:  lo múl t ip le y heterogéneo, " todo esto".  El  procedimiento para unir los en 
conjunción fecunda es el  Gran Secreto que guarda (se t raga) la Montaña. Es el  secreto de 
atraer,  que guía la f lecha al  b lanco y la presa a la t rampa, que está presente en los 
ungüentos y f i l t ros de suaves perfumes de Circe,  apl icado a la Gran Conquista,  e l  Gran Amor,  
e l  del  Espír i tu.  Es " la v is i ta"  de Elohim. 
 
29)  "La Montaña" es s inónimo de " la Cr ipta" o de " los Inf iernos".  Se ref iere al  ámbito 
in ic iát ico.  También es a veces l lamada "caverna",  "sarcófago'" ,  "athanor" ,  etc.  pero estos 
úl t imos t ienen otros s igni f icados,  a l  t iempo que " la Montaña" 's iempre alude al  lugar in ic iát ico.  
 
30)  Cal lado.  También puede entenderse que " la Montaña se t raga al  candidato para dar 
nacimiento al  In ic iado" El  que sabe, entenderá.  
 
31)  Los r íos son las t radic iones de Or iente y Occidente.  El  mismo signi f icado t ienen las 
águi las.  
 



32)  Cuando las águi las se elevan hacia el  Sol . . .  sus plumas se queman, y cual  ICARO caen 
en t ierra.  Es AQUI donde se conquista el  p lumaje para el  vuelo.  "La Reina" no cr ía 
escapistas;  cr ía Obreros. 
 
33)  El  Sol  y la Luna son la Razón y la Imaginación ( la facul tad cogni t íva y e l  poder creador)  
que así  ("volando y volv iendo")  quedan somet idas,  conquistadas como herramientas.  
 
34)  En el  vocabular io de la obra y de la época, e l  "Señor Jesucr isto" es el  Logos Perfecto,  la 
Palabra Mediadora,  que es Maestro,  Juez y Dispensador de todo. 
 
35)  Aquel  que lo recibe,  que escucha la palabra de los Maestros es el  In ic iando, e l  neóf i to.  
 
36)  La "v ida futura" a lude a la in ic iát ica,  en la que el  In ic iado está unido al  espír i tu de la 
Orden como cuerpo y alma. Se repi te aquí lo de "considerad lo Uno a la Naturaleza unido".  Es 
la unión del  Neóf i to y e l  Mi to que lo terminará por absorber.  
 
37)  El  neóf i to debe ref lexionar respecto a los deberes inherentes a su condic ión -  porque le 
va en el lo la v ida ( in ic iát ica).  En el  futuro,  estará para s iempre l igado a la Fraternidad en 
cuyo seno nació.  Que ref lexione que le fue dada la v ida in ic iát ica NO para sat isfacción de su 
vanidad personal  s ino "para f lorecer en el  re ino de su padre" (su in ic iador)  "y mantener e l  
Arte sobre la Tierra".  
 
Más que una suma de conocimientos,  entonces,  la c iencia de los in ic iados ( la de los R & C )  
es una míst ica y una labor.  Una metodología esclarecedora,  progresista,  l iberadora,  
uni f icadora (mediadora) entre la Tierra y el  Cielo,  entre el  Hombre y lo Ideal .  
 
El  objet ivo de la búsqueda no son las expl icac iones doctr inar ias que adormecen y separan,  
s ino la Palabra Rel igante capaz de producir  e l  áureo mi lagro de la Fraternidad. Los poderes 
que const i tuyen el  ansiado logro de todos los adeptos,  no son los que dist inguen a los 
hombres por grados y categorías,  los que aís lan con sólo pensar en el los,  a los desgraciados 
que ansían poseer los,  s ino aquel las v i r tudes del  a lma que giran en torno a la Car idad,  la 
Esperanza y la Fe (entendidas en su mejor acepción humanista) .  
 
Hacer Dos de lo que es Uno ( la técnica del  b inar io,  la de la d ia léct ica del  Bien y el  Mal)  es la 
causa de la Caída,  que es Muerte y cruz de ignominia que conduce al  cuadrangular  sarcófago 
de la real idad concreta.   
 
Re-hacer,  re-componer,  re- formar,  hacer Uno del  b inar io,  es la fórmula in ic iát ica a la que 
hace referencia el  báculo de Mercur io (que pone paz entre las serpientes en pugna),  e l  águi la 
de dos cabezas (dist int ivo de los " in ic iados de Oriente y Occidente") ,  o la Rho ( la Palabra 
Rel igante) sobre la Cruz -  que es lo que " l lama y hace sal i r "  a l  Maestro de su sepulcro,  y lo 
que hace f lorecer las rosas sobre la Cruz.  
 



La cuest ión parecería estar  entonces,  en cómo y dónde encontrar  la cr ipta in ic iát ica,  en 
determinar cual  es " la Montaña",  y en acertar  con la manera de penetrar  en el la.  
 
Ahora es cuando acude la baraúnda de los mercaderes que ofrecen sus respect ivas especies:  
¡  Esta ésta!  ;   !Aquí,  aquí!  
 
Pero la R & C  no se pregona. Al  contrar io,  se ocul ta.  Y cuando t iene necesidad de adeptos 
para su obra,  los busca con sagacidad, separando lo sut i l  de lo denso como manda el  
afor ismo. Y lo mismo debería hacer todo aspirante.  
 
Y s i  como af i rmamos, la beneméri ta Hermandad ayuda a los cruzados del  humanismo y la 
verdad, combat iendo para el lo en todos los terrenos,  a la Ignorancia,  la Ment i ra y la Ambición 
que son sus enemigos,  la vía de acceso está abier ta con solo buscar,  hasta encontrar  a los 
que están en esa lucha y unirse a el los.   
 
Y está def in i t ivamente cerrada para todos los char latanes y embaucadores,  los mercaderes 
de la superst ic ión.  
Y s i  no fuera como decimos. Si  la  R &C no estuviera en esa lucha. 
¿Qué hombre digno querr ía pertenecer a el la? 
 
La fórmula es c lara:  "Ora,  labora et  invenies".   
 
Orar,  es hablar-pensar-hacer la palabra equi l ib rada, aplomada, recta,  f raterna:  la PALABRA 
RELIGANTE.  
 
Y Trabajar  es hacer lo por la l ibertad y el  vuelo de las conciencias,  y por la igualdad y 
f raternidad humanas. 
 
 

* 
*       * 
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